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Encontrándose en el teatro
de la guerra nuestro querido
amigo y compañero D. Isido-
ro Fernandez Florez, que á
sus brillantes dotes de litera-
to reúne condiciones estima-
bles de artista, y habiéndose

preferentemente de la guerra
entre Prusia y Francia; suce-
so cuyas consecuencias han
de alcanzar á Europa entera,
y que por lo tanto tiene el
privilegio de interesar á todas
las naciones.

encargado de reasumir todas
las correspondencias y noti-
cias de la quincena en una
concienzuda y animada revis-
ta de la guerra el reputado é
inteligente ingeniero militar
D. Eduardo Mariátegui, cree-
mos que La Ilustración de
Madrid podrá, si no compe-
tir, mantenerse á una deco-
rosa altura junto á las impor-
tantes publicaciones ilustra-
das, que así en España como
en el extranjero han de ocu-
parse en primer término de
este asunto.

'^•-: Rlfg* i If

Como nuestros lectores ha-
brán tenido ocasión de obser-
var, La Ilustración de Ma-
drid ha puesto desde su fun-
dación particular empeño en
tratar casi exclusivamente 'de
los hombres, las cosas y los
sucesos propios de nuestro
país, dejando á las publica-
ciones extranjeras el cuidado
de ocuparse de los suyos.

Hoy nos desviamos de esta
línea de conducta para tratar

jYquá es la tierra?
El parque do la creación: así

se explica el peligro constante
en que vivimos; somos niños lo-
cos encerrados en un parque.

Un dia descolgamos las espa-

Los hombres son unos niños
más ó raen', s mimados por la suer-
te: unos niños traviesos á quie-
nes Dios ha dejado solos en la
íiirra mientras se ocupa en com-
poner y mejorar la vieja máquina
del mundo.

F.r. GENERAL CARLOS ABE'
_ DOL'AY, MUERTO EN LA BATALLA DE WISEMBURGO



Tal es la preocupación general acerca de la guerra,
que apesar de mis esfuerzos no puedo librarme de su
influjo.

En este mismo momento estaba calculando las vendas
que se necesitarían para envolver un cuerpo prusiano.

.No suelo jugaral tresillo en una camilla sin creer es-
cuchar los lamentos de un herido.

Yun amigo mió, muy francés, y cuya hija, Paz, está
ausente, no quiere que le hablen de Paz hasta que los
suyos obtengan la victoria.

gicas.

Europa se halla entregada por completo á este dulce
entretenimiento. *

Los banqueros sólo hablan de operaciones estraté-

noche.
La idea de que se aproxima el dia del juicio se fijoen mi mente noches pasadas desvelándome.
Encendí una luz, tomé un periódico y resniré condesahogo al leer una noticia.
Mis recelos se disiparon.
Tí una disposición oficial para que se establezcan entodos los hospitales departamentos de locos, mientrasse ensanchan los manicomios existentes y se crea unonuevo en grande escala.
SÍ el dia del juicio estuviese próximo, los locos, envez de aumentar, desaparecerían por completo.

Creo que seria conveniente, á fin de evitar la aglome-
ración en los establecimientos de locos, exigir ciertas
condiciones para la admisión de los enfermos.

Por ejemplo:
Haber pertenecido alcírculo espiritista.
Conocer á fondo las obras del difunto Sauz del Rio.Tener en su casa colecciones prehistóricas.
Haber tomado en serio la política, ó expuesto su vidaen favor de algún partido.
0 haber explicado alguna vez en el Ateneo de se-

ñoras.

De modo que á las molestias de la' guerra hay que
añadir una nueva.

Los ingleses.

En el combate de Saarbruck los soldados franceses y
prusianos se batían á bayonetazos, interrumpiendo el
paso á un inglés tan alto como grave.

Cansado éste de esperar, apartó suavemente las bayo-
netas diciendo á los soldados:

—Señores, con permiso...
Y sin parar los golpes, prosiguió filosóficamente su

paseo.

Cuando dos ejércitos contrarios se colocan en orden
de batalla, parece natural que el espacio intermedio esté
desierto; pero en la actual campaña se llena de ingleses
al instante.

balas.

Yano se contentan con presenciar la acción desde una
altura, sino que toman sus apuntes en la misma boca de
los cañones, yse pasean muy tranquilos enmedio de las

2ío puedo menos, de aprobar tan filantrópica tarca,
pero la pluma rae parece débil para atacar á las armas!

La razón que me impide seguir el noble ejemplo de
dichos filósofos, es la misma por la cual me abstengo de
escribir contra los huracanes, el tifus y la langosta.

Hace muchos años que no estoy conforme con que el
mar trague embarcaciones, y los tigres desgarren á las
resc-s y las paredes aplasten á los hombres.

Y sin embargo, nada digo para convencer al mar, á
las paredes y á los tigres.

Voy á permitirme, no obstante mi neutralidad, una
observación á los filósofos, con el debido respeto.

La guerra nace del choque de opiniones ó intereses.
Suscitar en el mundo una nueva cuestión, aunque sea

la de la paz, es dar más alimento á las guerras.- O" ">-»•

P° comprenden esos señores que todos sus argumen-
.íos son inútiles'?

Pero confieso que no son inútiles en absoluto.
Una discusión luminosa y animada puede muy razo-

nablemente concluir á pescozones.

Entretanto, los filósofos lamentan los males de la
guerra, y se escriben artículos sentimentales para com-
batirla.

Y apenas la reciban, es evidente que los prusianos
tendrán una de rota.

Voy á indicar á los franceses una manera fácil de des-
truir á los prusianos.

El procedimiento es muy sencillo.
Se pinta una D, se rompe en varios trozos y se remite

al enemigo.

Cuando no bastan fusiles para vencer, se buscan caño-
nes ó fortalezas, y en último caso se echa mano de la
lengua.

Se me ocurre una duda.
¿Cómo habiendo tantos que pierden el juicio, no hay

uno sólo que lo anuncie en los periódicos ?-

#*#

J. Epebé.

La mujer es la que vuelve locos á los hombres.

Y se presenta una cuestión médica á la investigación
de los doctores.

•¿Cuál es la causa del aumento de locos que actual-
mente se observa'?

Mientras los médicos no me prueben lo contrario, la
achacaré á un aumento extraordinario de mujeres bo-
nitas.

Decía hace un momento que ninguno de los que pier-den el juicio trata de anunciarlo, y me equivocaba.
Ao hace muchos años se volvió loco en la Habana un

capitán de infantería, lo que anunció al público en un
periódico, bajo esta forma caprichosa.__ "Desde 1.° de enero próximo me declaro legítimo due-
ño y único poseedor de los espacios imaginarios, que
nadie podrá ocupar sin mi permiso. „

El planeta seguía su camino de costumbre sin meter-

El cometa adelantaba leguas y leguas barriendo el
;ter con la cola.

Xosólo entre los hombres hay historias lamentables.
En el mundo sideral también ocurren catástrofes ydesgracias: algunos astrónomos que leen de corrido eñel firmamento y descifran todos los signos celestes

cuentan el hecho siguiente:
Muchos años antes ó después de Jesucristo, es deciren cierta época incierta, debió existir un planeta hermo-

so y tallndito, que giraba alrededor del sol sin salirsede su órbita y daba vueltas sobre sí mismo como figura
de un escaparate.

Ln día se presentó en el espacio uno de esos astrosindependientes y osados, que tan pronto atraviesan
nuestro sistema solar, como viajan por el camino deSantiago, ó se encaraman en el Carro, ó se acercan á ha-
cer fiestas al Perro, ó tratan de ordeñar á las Siete Ca-brillas, ó se pierden entre las nebulosas y en los mun-
dos de ópalo y amaranto.

Y es claro, desde aquel dia los animales se asocianestablecen un gobierno, edifican teatros, crean destinos'
escriben periódicos, pronuncian discursos, se hacen aca-démicos, comerciantes ó vendedores de fósforos, y se vi-sitan, se casan civilmente, bailan, veranean y se baten.Mientras haya animales delante, el tigredará al caba-llo topetadas cariñosas; la hiena se santiguará con res-

Para convencerse de lo difícil que es regularizar lasrelaciones de tan diversos seres que viven en contacto,
conviene establecer una hipótesis.

Supongamos que por un milagro amanecen dotados de
razón todos los animales.

Si esto es verdad, como sospecho, las ciudades son es-
pecie de selvas en que los hombres se devoran mútua-
mente.

Paúl Feval y algunos otros observadores han encon-trado en cada hombre analogías con algún animal' y
sostienen que hay hombres tigres,-hombres jumentos y
hombres elefantes.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

***

La tierra está perdida si Dios no se acuerda de los
hombres.

das; otro descubrimos el depósito déla pólvora; mañana
un fulminante cuya molécula más leve puede volcar un
edificio.

Se llaman funciones de guerra.

En sentido figurado, las batallas deberían llamarse
tormentas humanas, erupciones de odio ó niágaras de
sangre, y sin embargo, tienen un nombre completamen-
te agradable y ameno.

Otro ejemplo:

Hacen que juegue el telégrafo.
Y juegan la vida á cada instante.
Para que se comprenda bien la alegría que retoza

siempre en el corazón humano, voy á poner un ejemplo:
Se está dando una batalla, y el general X... mueve

sus fuerzas en distintas direcciones; cualquiera sospe-
charía que el bizarro general intenta hacer un sangrien-
to destrozo; pues nada de eso: prepara una diversión al
enemigo.

Ylos he llamado niños, porque pasan la vida entrega-
dos á toda clase de juegos.

Juegan á la bolsa.
Juegan con el vocablo.

IY quién duda que vivirasí es sufrir una guerra si-
lenciosa, constante y sin defensa"?

Entonces, ¿á qué más guerra que esta guerra?
Pero seria monótono: es preciso que los hombres de

vez en cuando saquen el sable y se quiten la careta.
Es conveniente que abandonen la razón y las ciuda-

des, se lancen á los campos y se oculten en el fondo de
los bosques.

IQuién duda que semejante estado social se parecería
al de los hombres-?

Deploremos la suerte de la gallina que tropieza con
una zorra enmedio de un camino solitario.

Y compadezcamos al asno que llame á su cortijo á un
lobo, famoso veterinario, para que le cure alguna mata-
dura.

Pero figurémonos la suerte de una familia de ratones
en cuyo domicilio penetra un gato vestido de etiqueta,
si no hay testigos en la casa.

peto cuando entre en un cementerio; el toro tolerará que
el mastin le lama las orejas y el lobo servirá al chivo de
barbero.

Un sabio extranjero acaba dé descubrir el 111° aste-roide ó sea uno de los restos de la víctima.
La ciencia posee tal Vez iodos los pedazos del planeta-

ioh, victoria! Ahora sólo falta pegarlos.

se con nadie, como un antiguo empleado que marcha isu oficina. * "**De repente los hombres desde la tierra, los selenita*desde la luna, y todos los habitantes que probablenien
te existirían en los demás planetas cercanos, debieronestremecerse alver que el planeta se abría como un me-lón, y su enorme vientre de fuego se vaciaba en el espació al choque horrible del cometa.

Cuan lo la polvareda de chispas se hubo disipado e?planet i no existia. ' L

Y el cometa se alejaba precipitadamente huyendo dela just -Ja astronómica, como el cochero después de n„
atrope lio. ""

Mil, dos mil, acaso cinco mil años después de estesuceso, un observador oculto detrás de un lente vio flotará lo lejos un trozo del astro; avisó á sus colegas, registroen sus libros el descubrimiento y bautizó el casc°o doíplaneta. aei

Desde entonces todos los astrónomos de la tierra sededican á buscarlas otras piezas diseminadas en el Mpació.

Algunas veces rae pongo á meditar sobre la muerte elfindel mundo-, la eternidad y otras cosas muy serias Denoche sobre todo, cuando se apaga la lamparilla, y cru-gen los muebles, y suenan golpeeitos en el techo: en esashoras interminables en que el gato parece que anda contacones, el viento llama á las vidrieras yel pájaro asus-tadorevolotea dentro de la jaula porque una mano mis-teriosa le persigue; á las dos ó las tres, en el gran silen-
cio, que sólo turba el canto del gallo y del sereno, y losrumores débiles, misteriosos é incomprensibles de la

_ Dicen que fué muy tierna aquella despedida de fami-
lia, y que un sabio alemán trata de escribir una obra
pidiendo los derechos individuales para los animales y
las plantas.

El magnífico jardín botánico de Colonia ha sido arra-
sado por estorbar á las defensas de la plaza.

El arte militar se ha vengado de los sabios alemanes,
qué por espacio de mucho tiempo hablan estado echando
plantas ante las fortificaciones de Colonia.

El dia en que se verificó la traslación de los animales,
era de ver á los pobres naturalistas llorando como niños
abrazados á un agutis ó un conejo de Indias, cubriéndo-
los de besos.

• Las ciencias naturales se han humillado á la .ciencia
de la guerra.

Los agricultores de campos de batalla.
Los accionistas de acciones de guerra.
Los matemáticos de divisiones militares.
Los músicos de voces de mando.

2
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Ylos naturalistas de águilas francesas.



DE LOS ÁRABES ESPAÑOLES.

CULTURA INTELECTUAL I ARTÍSTICA

III.

fía árabe.

La filosofía, considerada siempre como llave de las
ciencias, y que encierra esa sublime aspiración al saber,
que nunca se encarecerá bastante y que la escuela moder-
na ha definido sabiamente, la ciencia del conocer, deb^
ser 1a primera que se presente á nuestra consideración y
que nos lleve á investigar el espíritu é ideas de la filoso-

Investigar el estado de las ciencias, artes, agricultura
y comercio durante su dominación, vá á ser nuestra ta-
rea, que nuestro incesante amor á la verdad convierte en
agradable.

Por esta razón olvidaremos los heroicos hechos reali-
zados durante este período, y nos ocuparemos de una
cuestión, cuya importancia creciente es la verdadera an-
torcha que ilumina los hechos y dá seguro criterio para
juzgar de un pueblo.

La historia de los árabes españoles es bien conocida,
y todavía se conservan en la imaginación del pueblo
romanees á porfía y cuentos maravillosos que traen su
origen de los agarenos, y que los poetas y eruditos
modernos han embellecido con las galas de su rica fan-
íasía.

Libres hoy de las preocupaciones de nuestros antepa-
sados, que tenían demasiado cerca la lucha para no sen-

'tir odio inmenso hacia el pueblo que tantos esfuerzos les
costara hacerle abandonar sus antiguos hogares, vamos
á pensar sobre la civilización árabe, no dudando que la
historia de este pueblo interese siempre, no sólo pol-
las muchas páginas que ocupa en la historia de nues-
tra patria, sino porque su genio y carácter han dejado
huellas imperecederas en los españoles, y nuestra lite-
ratura y nuestras costumbres manifiestan ese espíritu
orientalista que nos domina y esa imaginación de fuego
que nos enriquece.

hechos.

Al tender la mirada por la historia de España, y verla
• .combatir á porfía por su independencia y libertades, se

siente el lector orgulloso de su patria y mira con placer
que sus fértiles campos yhermosas campiñas sólo tienen
españoles que, abandonando sus bélicos instintos, pro-
curan con el trabajo la felicidad de sus familias. Mas el
observador descubre pronto en aldeas y ciudades recuer-
dos numerosos de un pueblo que peleó ocho siglos por
dominar el suelo que nos ocupa, y que si regó con san-
gre nuestra patria, en cambio la embelleció y mantuvo
vivo en el corazón de nuestros mayores su fé religiosa y
política, que ha sido siempre la causa de sus gloriosos

En tan bello cua-lro vemos aparecer oscura sombra,
que pugna por cubrir la grandeza de su cultura y consi-gue apesadumbrar el espíritu del investigador que se de-tiene reflexivo en el estudio de las ciencias morales ypolíticas. Efectivamente; el estado de estas ciencias es
tan lastimoso, que casi podemos asegurar que en su
concepción real no existen. Y pensando en razón nosconvencemos pronto de que, dada su religión, no podía

Los nombres de Avicena, Averroes y Abulcasis, sou
demasiado conocidos para que nos detengamos en dar á
conocer sus adelantos en medicina. A nosotros han lle-
gado los citados nombres cubiertos del respeto de lossabios y unidos al siempre ilustre del anciano de Cos.La botánica y la cirujia siguieron el mismo progresi-
vo desarrollo, si bien su ciencia, cubierta muehas Cveces
del misterio hijo de imaginaciones calenturientas, de-generaba en ridiculas investigaciones y en tan laborio-sos como inútiles procedimientos.

corte cubre infinidad de crímenas, y sus fuerzas se ago-
tan, por último, entre la imbecilidad de sus gobernan-
tes y la estúpida corrupción de corte ypueblo.

Los árabes penetran en la antigua Iberia, ysi por el
momento la densa noche de la ignorancia cubre tambiéna nuestra patria, pronto le comunican su ardor científi-co, pronto sus escritores corren por do quiera, v los en-
tendimientos españoles, heridos por el recuerdo ilustredélos Qumtilianos y Sénecas, de los Lucanos v Marcia-les, luchan con afán por recobrar su puesto en'el palen-que científico abierto por los invasores. La toleranciapor estos iniciada lleva á los cristianos á sus escuelas, y
su amable trato y comportamiento especial les mueve áaceptar paulatinamente su lengua y costumbres.imtónces es cuando la voz de tres sabios varones cu-yos nombres guardará eternamente el libro de los'san-
tos y délos mártires, se eleva enérgica entre aquel in-diferentismo religioso, y consigue devolver á los cora-zones cristianos la fé de sus mayores y su ardor guerrero
para reconquistar el hogar de sus padres.

Estas consideraciones nos prueban que las relacionas
entre ambos .pueblos estaban dulcificadas por la cultura
<iue los árabes importaran á nuestra patria, la cual seelevo respetada hasta el punto de apresurarse soberanospoderosos á entablar negociaciones em el fugitivo deJamasco, y de acudir los hombres de ciencia á las es-cuelas árabes á escuchar de sabios maestros las ciencias
de los griegos que hicieron progresar con rapidez suma._ Siguiendo el método iniciado en nuestro anterior ar-ticulo, vamos á seguir ocupándonos de la oultnra árabeconsiderando á este pueblo como científico, como poetay como artista, y á terminar nuestro pobre trabajo conun juicio de la civilización, objeto, al presente, de núes-
tro estudio.

La diafanidad de su cielo, su hermoso clima y sus co-
nocimientos (ya citados) en matemáticas, hicieron á losárabes dignos discípulos de los caldeos en la ciencia as
tronórmea, manifestando su exuberante desarrollo los
muchos tratados que escribieron sus observatorios vcomo eterno recuerdo de su aplicación la invención delAlmanaque.

Si como ha dicho un escritor * es medida de la civili-
zación do un pueblo sus adelantos en las ciencias exac-tas, os árabes, cuyos conocimientos en matemáticasguardaran eternamente sus monumentos, y sus procesos
en aritmética y álgebra recordarán siempre los hombres
de ciencia, merecerán de las generaciones sucesivas unalto concepto de su brillante civilización.

Considerando á este pueblo bajo el primer aspectopodemos, sin qu3 nuestro análisis degenere en prolijo,'
recordar sus adelantos en astronomía, matemáticas, me-dicina, botánica, etc.

El comercio y laagricultura llegaron á su apogeo: in-trépidos navegantes surcan los mares y canales de riego
y plantaciones exóticas convierten en paraísos las poé-
ticas vegas andaluzas.

Para completar este cuadro, añadiremos que las artes,
al par que las ciencias, se elevaron á una altura desco-
nocida, cuyos progresos revelaron las muchas fábricas
que se establecieron, la infinidad de pueblos que en losdiferentes tejidos se ocupaban y su superioridad cre-
ciente en todos los ramos de la industria.

Cada lugar notable, dice el erudito investigador se-
ñor Gebhardt, ofrece materia para una historia litera-
ria, y los dilatados catálogos de escritores que se con-servan en el Escorial, prueban que las ciencias se culti-varan hasta sus últimas subdivisiones.

Los califas eraii los primeros poetas é historiadores y
el palacio de Meruan era, según Lafuente, una academia
perpetua, en la cual se veía á los primeros sabios discu-
tir sobre todos los ramos del saber, entonces conocidos.
La biblioteca constaba en tiempo Alhaken IIde seiscien
tos mil volúmenes, y en el siglo xivorlaban todavía laEspaña Musulmana setenta librerías públicas, y cuen-
tan las crónicas que no se publicaba libro alguno en el
mundo árabe sin que pronto viniera á engrosar las li-
brerías españolas.

Seguir nuestro análisis sin cuidarnos del modo decultivar la ciencia, de los medios de enseñanza y de sus
comunicaciones científicas con el mundo árabe, seria, á
más de una falta de método, dar una idea poco exacta
de la grandeza y esplendidez de la cultura árabe.

Para conocerla nos bastaría acaso observar la minu-
ciosidad con (fue los cronistas árabes nos hablan de todoslos literatos de su tiempo, y verlos interrumpir la rela-ción de una importante batalla ó de un aeonteeimieTiíogrande para darnos cuenta de la muerte de un hombrede ciencia. Sin dejar de apreciar el gran valor de estaobservación de dos notables historiadores, debemos fi-jamos más en la infinidad de colegios, academias y bi-
bliotecas qué se crearon y el gran desarrollo de las artes
en tiempo de los califas. Su decidida protección hizo to-
mar inmenso vuelo á todos los ingenios : las ciencias
exactas como las naturales, la gramática como lapoe-
sía, alcanzaron tan elevado desarrollo, que hicieron de la
corte de los califas el centro de los sabios y la antorcha
de Occidente.

sofía, no dudando en asegurar que fué escasísimo ó nin-
guno, pues careciendo de aplicación como la de los esco-
lásticos, se limitaba á satisfacer su pedantería y curio-
sidad, ó á escribir multiplicados comentarios sin valorreal para la ciencia.

Debemos concluir pensando sobre el valor de esta filo-

ve la ciudad citada se convirtió en el emporio del saber
que el mundo admira durante el largo período de seis-cientos años. Si á las cultas aficiones de la dinastía om-
niada que Gebhardt compara con la de los Médicis en
Italia, unimos los restos de cultura romana, el clima,
largas costas, cómodos puertos y el civilizador trato conlos cristianos, nos formaremos una idea exacta délo que
en este tiempo fué su cultura, gran comercio yflorecien-
te agricultura.

Siguiendo ios árabes españoles los estudios filosóficosque habían heredado de sus correligionarios de Oriente,
escribieron tratados de lógica y metafísica é infinidad
de comentarios que guarda en gran número la magnifica
biblioteca del Escorial. En vano buscaríamos en estostratados ni originalidad ni elevados juicios sobre cues-
tiones importantes: seguían la senda que el hijo de Ni-
comaeo les trazara, sin cuidarse de profundizar la cien-
cia; sin embargo, debemos decir que las obras están to-
das revestidas de su carácter, y si las ideas pertenecen
al filósofo de Estagiria. la forma engalanada por su ar-diente fantasía y las galas poéticas de su oriental inge-
nio no se parecen en nada á las obras que conocérnosle
los peripatéticos.

Las ciencias que nos ocupan son hijas de la discusión
de la libertad; buscarlas donde una tiranía continuadatiene un extenso campo, donde un despótico absolutis-mo se despliega terrible, donde la más caprichosa dispo-
sición la decreta el califa como supremo pontífice de
una religión fatalista y absurda, seria desconocer su ca-
rácter, sena asentar el absurdo de que las ideas comolas ciencias se desenvuelven lo mismo donde se profesa
una religión espiritual yfilosófica, que donde la religión
y la política están confundidas, y las leyes, amanera dedogmas eternos, aparecen divinizadas por el fanatismo.

ser otra cosa.

Los árabes se habían apoderado de la patria de los
-¡mantmos, *el último & Omeyas habia fundado
•jobre la hermosa Córdoba la corte de los sectarios del-oran. La civilización que su familia alimentara en Da-

SC0 V1U0 c°*el enemigo de los Abbassidas, y en brs-

-El estudio de la historia universal nos dá á conocer«se espíritu de asimilación que domina á los pueblos
Jóvenes: los árabes, al demostrarnos una vez más este he-cho, lo hacen con más afán que ninguno, debido sin du-
da al gran amor al saber que se había desarrollado en elreinado de Alí, cuarto califato después de Mahoma, y
Que á la sazón empezaba á cambiar por completo la faz
<* aquel pueblo, que saliera del desierto sin otra idea«.ue la dominación por la guerra, y sin más deseos queos ciue desenfrenadas pasiones le dictara.

Durante la dinastía de los Beni-Omeyas se desarrolla-ron por completo sus cultas aficiones, y las cortes de
Jos califas empezaron á ser centros de civilización vcultura. J

En su primer período, en el cual su fantasía es irre-
flexiva, crea imágenes á porfía; pero no sí presta á lar-
gos raciocinios sobre verdades abstractas: su espíritu
aparece destructor, y aunque algunos autores lo niegan,
no dudamos que la biblioteca célebre de Alejandría fue-
se quemada por Ornar. Empero los árabes, impelidos
por sus hábitos guerreros y su fanatismo religioso, se
ponen pronto en contacto con la antigua Bizancio, y lafilosofía griega llega de esta manera á su conocimiento.

iSublime destino el de Grecia! Hacer filósofo al mun-do. Roma no conocía la filosofía hasta que la Grecia,
convertida en pedagogo universal, se la enseñó, y aun
podemos asegurar, dado el carácter árabe y romano, que
un Platón árabe óromano era imposible. Ahora bien: lasobras de los filósofos griegos llegan á manos de este pue-
blo joven y entusiasta., y acogiendo la filosofía aristoté-
lica como fundada en la observación y orgánica de los
mímanos conocimientos, se da con ardor á cultivar sus
teorías.

Las ideas apuntadas en nuestros anteriores artículosnos dan la razón del grande atraso que lamentamos. Masno queremos significar con esto que la historia no se

Conviene tener presente, antes de seguir nuestro estu-dio sobre la cultura árabe, el estado moral del mundo en
la época que los hijos del Desierto se apoderaron de
nuestra patria y empezaron á desarrollar sus cultas afi-
ciones, manifestadas en nuestro precedente articulo.

Profundo letargo parece dominar á todos los enten-dimientos; las espadas de los hijos del Septentrión llevan
por do quiera el espanto, y los siglos pasan sin dejarse
oir en su trascurso más que el ruido de las armas y el
estertor de los moribundos: la lucha cesa, los pueblos
se constituyen, y las inteligencias europeas continúanlargo tiempo adormecidas. Oriente se agita en cuestio-
nes religiosas, y las calles del imperio se tiñen con san-
gre derramada en estériles contiendas; la corrupción
domina á sus emperadores, y las fiestas yel lujo de la

* KI sabio profesor de Historia Universal de la Universidad
central. si-.c
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*Es sin duda una prueba de lo mucho que se cultiva la poesía

el hecho de ser poetas la mayor parte de los califas.
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cultivase, que la jurisprudencia fuese ignorada, que la

oratoria pereciese en el desastre del Guadalete. No; pero

su existencia es tan triste, que más bien podemos decir

que atravesaban un período de nulidad científica. Sin
embargo, debemos notar que la historia tenia un desar-
rollo inmenso, hasta el punto de contarse mil doscien-
tos historiadores; pero por más que su valor para nues-
tra historia sea grandísimo, no podemos decir que fue-

ran historias verdaderas; eran, sí, prolijas narraciones
cubiertas con el atavío oriental, pero faltas de filosofía,

y aun algunas simples compendios de otras anteriores.
La jurisprudencia se limitaba á comentarios, y la elo-

cuencia, no teniendo más campo que el de la religión,

yacia en completo marasmo, producido por sus desven-
turados dogmas. . • .

. Las sombras desaparecen, y torna la satisfacción a

nuestro espíritu: el árabe con sus armoniosos versos *nos

entusiasma; su imaginación de fuego despide brillantes
pensamientos, delicados conceptos, imágenes encantado-
ras con asombrosa espontaneidad. La riqueza fenome-

mal de su lengua, sus costumbres, hermoso clima y en-

cantador país, hacen denuestros musulmanes los prime-

ros poetas, y todavía aparecen cubiertos de una aureola

de exquisita poesía, que no nos es posible recordar sin

que nuestra mente se pierda en un éxtasis arrobador que

nos conduce al bellísimo Zahara, donde creemos escu-

char los seductores acentos de melancólicas poetisas.
Los estrechos límites que el periodismo concede á es-

tos trabajos no nos permite analizar detenidamente el

carácter de su poesía; diremos, sin embargo, que la sub-
jetividad es su condición, que el lirismo es su continua
manifestación. Y muchas veces la vemos perderse en la-
mentos respirando la melancolía de ese dulce sentimen-
talismo que nos embriaga todavía, y otras recorrer el
campo de las descripciones, luciendo su hermosa fanta-

sía en gigantescas concepciones que parecen inspiradas
por el genio del Oriente.

Un pueblo poeta no se concibe sin ser también músi-
co. La música y la poesía son eternas compañeras, y el

que en su mente guarda raudales de poesía, será entu-

LOS EMBAJaDOHKS CHINOS CHICH KANG Y SUN-CHIA.-KÜ, ENVIADOS Á ESPAÑA.
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que cubre sus artísticas concepciones, parece darles al-
go de ilusorio y de fantástico que admira siempre á los
profanos y entusiasma á los sabios y artistas.

Antes de terminar nuestro ligero trabajo debemos ma-
nifestar, con nuestra habitual franqueza, el juicio que
nos merece la civilización que acabamos de estudiar.

Nuestra vista debe abarcar todo lo realizado por este
pueblo, desde su salida del desierto hasta su espulsion

siasta de la música, así se lo prohiban su religión *y

sus leyes.
Sus adelantos en este arte están mareados en sus obras

yalgunos instrumentos les deben.su existencia. La po-

uular guitarra *, en cuyos sonidos parece reflejarse su

.carácter eminentemente nacional, y el * instrumento

que acompaña á nuestros trovadores en sus amorosas
endechas, fueron inventados por este pueblo caballeres-
co cuyos cantos im-

pregnados de amor y

poesía repiten todavía

nuestras montañas,

en las cuales parecen \u25a0=-—~J1
descubrirse á cada pa - zzE——
¿o recuerdos tristes
del extranjero que por —
-tanto tiempo las do- --"-\u25a0- —
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Por eso no dudamos en asegurar que donde no corran
unidas las sublimes ideas de cristianismo ylibertad, no
podrá darse un paso en el camino del progreso, hijo del
espíritu y enemigo acérrimo de religiones sensualistas.

La infalibilidad de sus creencias y el fatalismo que
sus dogmas encierran
esterilizan su inteli-
gencia ymatan el fue-
go de su fantasía.

Todos los pueblos
se apresuran á entrar

en el concierto uni-
versal de cultura que
Europa y América
preconizan, y mien-
tras tanto los pueblos
que nos ocupan se ol-
vidan en su sensua-
lismo que poseen una
facultad razonadora
bastante á levantar
su civilización y á pre-
sentarles ante el mun-
do, no como terribles
guerreros, que no se
funda ya la gloria so-
bre quejidos y sangre,
sino como pueblos
ilustrados y grandes,
capaces de sacudir el
yugo execrable de sus
déspotas y de asentar
como principio de su
nueva vidael fecundo
y sagrado criterio de
libertad y justicia.

Arrastrado por la
invasora corriente de
las ideas, el pueblo
musulmán hace algu-
nos esfuerzos en Tur-
quía para entrar en
el concierto de la
moderna civilización;
pero llevando en sí el
principio destructor
que ha de aniquilar-
le, sus tentativas en

este sentido serán in-
útiles , logrando á lo
sumo galvanizar el
cadáver de un gran
imperio, sobre el que
ya tienen puesto sus
ojos las naciones ve-
ciñas para repartirse

sus restos y borrar
sus huellas.

Pensar por sí es ser
libre;pensar por auto-
ridad es caer en la ser-
vidumbre, en que gi-
men desgraciados los
sectarios de Mahoma.

zon, allí no es posible la vida, allíno es posible el pro-
greso, el hombre vagará salvaje, y su única moral será
el placer.

s •\

M. DE FUEXMAYOR.

MARRUECOS. —HEBREA EN TRAGE DE FIESTA.

Koran.
*Kytara.
x El aud. En nuestra lengua laúd

REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLÓGICA *.
L—Adquisición de los objetos descubiertos en la Mesa de Astapara el Museo de Cádiz.— II.Nuevos objetos del de Tarragona.

—III.Epígrafes asturianos.— IV.La Colegiata de Uoncesvalles.—
V. Restauración del claustro de San Juan de los Revés, en Tole-
do.—VI.Notables, adquisiciones verificadas por la Comisión de
Monumentos de Burgos.—VIL Formación del Museo de Antigüe-
dades en Murcia.—VIII. Adquisición de monumentos prehistó-
ricos y Memoria cie¡nti'i(-n sobre los mismos.— IX.Monumento
nacional á Cristóbal Colon. — X. Monumentos arquitectónicos
de España.

minara.
-Vamos á concluir

nuestro análisis, tra-

zando algunas líneas
acerca de la arquitec-

tura del pueblo que
hoy nos ocupa.

"; Del mismo modo
qué las ciencias, los

"árabes, al atravesar el
Oriente, fijaron su fe-
cunda fantasía en los
monumentos artísti-
"eos que admiraron.
España, entonces con-
quistada, les ofreció
hermoso teatro para
reproducir, eclipsan-
doaquellos monumen-
tos que iniciaron en
nuestra patria una
serie de construccio-
nes, donde si está re-
cordada la arquitec-
tura bizantina, en
cambio la revistieron
con las galas de su
genio, revelándose en
sus brillantes ornatos

y caprichosos detalles
siglos de amor y re-
finada cultura. La se-
gur del tiempo ha
destruido el palacio
y jardines de lapoéti-
ca Zahara; pero en
cambio ha respetado
la célebre mezquita
•de Córdoba y la mag-
nífica alhambra de
Granada.

La primera, cuyo
conjunto obedece á
distintas épocas, cons-
truida para anublar
la celebridad de la
que los abbassidas
construían entonces en
Bagdad, es un monu-
mentó que recordará
siempre la estancia
en España de los aga-
renos. Traslúcese allí,
dice Caveda, el poder
y la religiosidad del
pueblo constructor,
la singularidad de
sus creencias, el sentimiento que le empujó desde los
desiertos de Arabia hasta los campos de Aquitania, el
genio que enlaza los destinos del Asia con los de Euro-
pa, y todo como simbolizado en las formas extrañas, en
las dilatadas masas, en la exótica ornamentación, en la
multitud de naves que hacen su Mirhab más fantástico
y misterioso; la segunda nos manifiesta el apogeo, la cú.
pula del arte árabe", desde el cual se ve descender a sus
intrépidos constructores.

Acaso en las arquitecturas anteriores se descubre más
arte aún, más genio; pero la riqueza de su imaginación Con placer comenzamos hoy nuestra revista arqueoló-

gico -monumental, felicitando al gobernador civil de Cá-
diz. D. Federico Villalba, por la eficaz participación

" La música les está prohibida en algunos versículos del

Las sociedades obedecen siempre á la inmutable ley
del progreso, y para que esto no suceda ha de haber una
eausa profundamente arraigada que le impida obedecer
á su benéfico impulso. Asi, y sólo así, concebimos el
retroceso. \ esta causa es indudablemente su religión.
Lo hemos dicho y lo repetimos aquí: donde la religión
está confundida con la política, donde el fatalismo des-
truye con su funesto influjo las especulaciones de la ra-

de España, y fijarnos desde luego en un hecho que puede
darnos abundante luz para juzgarlo. Sin duda alguna ha
de llamar la atención del historiador un pueblo que se
presenta en la historia blandiendo primero la sangrienta
espada del conquistador, y que después de aparecer ante
las generaciones asombradas como el más civilizado del
mundo, se precipita en un estado salvaje y continiía ex-
traño á las civilizaciones que se elevan en el antiguo
teatro de sus glorias.

* Para dar cabida á las noticias y dibujos recibidos á última
hora del teatro de la guerra, nos vemos obligadosá retirar parte
de esta revista y los grabados que la ilustran, diíiriendo su pu-
blicacion al número próximo.

5
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este, motivo valor de inédito, no conocido ó al menos po
coleccionado aún por el renombrado Hübner entre losdemás asturianos por dejarlo sin duda para la colección*
puramente cristiana. Presenta en efecto esta inscripción
la rara circunstancia de estar escrita en sentido contrarioal uso común de los latinos, comenzando á leerse por la,
última línea, y hállanse en ella tan barajados los carac-
teres y tan alteradas en algún momento sus formas, que
no es cosa fácil triunfar al primer golpe de las dificulta-
des que eucierra. Para ayudar á nuestros lectores en sñinterpretación, pondremos aquí la lección que nos pa-
rece menos aventurada.

Publicó," en efecto, el sabio D. Enrique Hübner, en la
tercera parte de las inscripciones hispano-latinas, pági-
nas 376 y 377 (Hispania tarraconense), las tres prime-
ras lápidas que aquí reproducimos, en el orden si-
guiente:
¿TOS

que ha tenido en la adquisición de los objetos de anti-
güedad, descubiertos en la Mesa de Asta, según oportu-
namente consignamos.—Es este para nosotros un deber
tanto más grato, cuanto que no son todavía por desgracia
tan frecuentes, como fuera apetecible, semejantes ejem-
plos. Al celo"ilustrado delSr. Villalba, ventajosamente
conocido en la república literaria, antes de ceñir la faja
de gobernador, háse debido no ya sólo averiguar el pa-

radero de aquellos, mas también el que figuren al cabo
entre los monumentos destinados á formar en la antigua
colonia fenicia el Museo de Antigüedades.

Habia adquirido de su descubridor, Francisco Rendon
Parra, por el valor de 700 reales, el león, la estatua y la
inscripción latina, que componían el hallazgo, don' Ma-
nuel González Peña, vecino de Jerez, quien lleva en arren-
damiento el cortijo de laMaríscala, cercano á la referida
Mesa de Asta. Enterado este caballero de las gestiones de
la Comisión de Monumentos y del gobernador, por me-
dio del alcalde de la ciudad referida, y considerando
que, descubiertos los objetos, cuyo paradero se inqui-
ría, en terreno comunal ó baldío, no le era dado retener-

los sin menoscabo de su buen nombre, apresuróse á ma-
nifestar que estaba dispuesto á ponerlos en poder de la
Comisión, salvo, no obstante, el derecho á ser reintegra-
do de la cantidad por él invertida en la ya indicada
compra. A ello se prestó de buen grado el Sr. Villalba,
dando orden á la Diputación provincialpara que proce-
diera al pago de los 700 reales precitados. Merced á tan
buenas disposiciones, cuenta, pues, el Museo de Cádiz
con estas antigüedades, que esperamos ver pronto ilus-
tradas por su Comisión de Monumentos.

Sólo nos cumple observar que ostentándose en la par-
te superior del marco, trazado al epígrafe en la peña in-
forme que lo contiene, la representación aunque grosera
del lábaro, y refiriéndose la Era al año 433, en que deso-
laban las herejías el suelo hispano, no hay duda de que
la dedicante Severa y su madre Dovidena pertenecían á
la comunión católica.—Carece el sexto epígrafe de todaalusión geográfica, aunque en nuestro concepto pudiera
tenerse acaso por el rótulo de un cementerio cristiano:su lección no es, sin embargo, tan fácil que pueda lla-
namente dominarse por quien no esté muy avezado á los
estudios epigráficos. Por esto y porque no conceptuamos
indiferentes, para la ilustración de la historia asturiana
en 1os primeros siglos del cristianismo, las inscripciones
trascritas, hemos aceptado con gusto y publicamos lasprincipales fotografías facilitadas por el Sr. Cortés, cre-
yendo hacer un servicio á los amantes de la historia y
de la arqueología con reproducirlas fielmente en estas
revistas.

También el de Tarragona aumenta cada dia sus colec-
ciones, merced al infatigable celo de su ilustrado conser-
vador, D. Buenaventura Hernández Sanahuja. Noticioso
este entendido académico de que habia sido encontrada
por un labrador en una de las viñas cercanas á dicha
capital una sortija de oro macizo, que parecía ofrecer
algún interés histórico, avistóse luego con el descubri-
dor, y apesar de la penuria en que la Diputación provin-
cial la tiene, y tiene al Museo, logró adquirirla para
aquel establecimiento.—Quilatada, resultó tener 12 gra-
mos, 493 miligramos: examinada, ser de forma octago-
nal en el exterior, y presentar todo alrededor, en el
conjunto de sus facetas, la inscripción siguiente:

Y no lo hará menos respecto de la inscripción 2707 de
su ya citado Corpus inscriptionum,, que es, á lo qua pa-
rece, la quinta de las aquí reproducidas. Daba como ha
Hada media legua al Norte (N. O.) de Cangas de Onís,
ya en el lugar de Santo Tomás de Collía, y sólo pone de
ella estas, dicciones:

Bastará, sin duda, la simple comparación para reco-
nocer que, ó el Sr. Hübner no llegó á ver las piedras en
el gabinete del Sr. Cortés, por él citado, ó que si las vio,
la misma superioridad en los estudios epigráficos, que
los hombres doctos de toda Europa le confiesan, le llevó
sin duda á desechar ciertos.accidentes, que talvez, cali-
ficados como solecismos, hayan sido atribuidos á la ruda
•mano del "que trazó las letras. Á la verdad, la tosquísi-
ma labra de los caracteres, abiertos por la piedra viva,
tal como la fotografía nos enseña, no depone grande-
mente á favor de la pureza de estas inscripciones, las
cuales revelan de un modo evidente, con estar grabadas
en cantos rodados é informes, ó el ínfimo estado social
ó la pobreza suma de los sugetos á quienes semejantes
memorias fueron dedicadas. Posible ha sido al Sr. Hüb-
ner, con este procedimiento, dar cierta regularidad ai
epígrafe 270S, dejar llana y "corriente la lección del
2709 y hacer algún tanto aceptable la del tercero, que
deja mucho que desear sin embargo. Abrigamos el con-
vencimiento de que, al llegará sus manos la adjunta re-
producción fotográfica, se apresurará gustoso árectificar
yampliar el estudio de los trasferidos epígrafes, incan-
sable, como es. en el cultivo de esta útilísima parte de
la ciencia arqueológica.

vAlcristal fotográfico debemos, cual habrán notado ya
los lectores, íutegro este epígrafe, grabado en piedra de
alguna labra, aunque tosca, y recogido al fin de Collía
por el Sr. Cortés. Su lección se reduce, en nuestro jui-
cio, á los siguientes tárminos:

Esta inscripción, cuyo sentido literal es: Macario vi-
ve para tu Reverencio, nos muestra con toda claridad
que fué la sortija un regalo, expresión de tierna amis-
tad entre los dos personajes en ella mencionados. ¿A
qué edad perteneced j.O.ué arte la produce'?—El diligen-
te conservador del Museo tarraconense nos hace, al re-
mitirnos, su diseño., la juiciosa indicación de si puede
pertenecer á la época visigoda: y guiándose cnerdamen-
te por la comparación de los caracteres que forman la ya
trascrita leyenda con los de las monedas de aquel tiem-
po, viene á fijarse en el reinado de Suinthila.—-'Con
"una medalla de este rey (dice) la he comparado, y ob-
servo que las letras de ambas son idénticas. Hablo de
"un Suinthila de'farraco..,—Dada esta exactitud, resul-
taría que habiendo llevado aquel principe la corona de
su padre Recaredo, desde 621 á 631, fué labrada esta
preciosa joya en el primer tercio del siglo vu, y es fru-
to de aquella magnífica orfebrería que produjo las famo-
sísimas y espléndidas coronas descubiertas en Guada-
mur el año de 1858; el arte, como en aquellas, el latino -bizantino. La historia de las industrias debe, pues, ai
Sr. Sanahuja un nuevo servicio, y nosotros particular-
mente un documento más para nuestros estudios sobre
el arte latino-bizantino en España, por lo cual le envia-
mos las más cordiales gracias desde las columnas de esta
revista.

No merece menos nuestra gratitud el Sr. D. Antonio
Cortés y Llanos, por haber cumplido tan gallardamente,
como suele, la promesa que nos hizo de las inscripciones
latinas, custodiadas en su gabinete de Cangas de Onís,
seguuen la anterior revista expresamos. La especial na-
turaleza de este nuestro trabajo nos veda el mencionar
aquí todos los epígrafes, cuyas fotografías hemos recibi-
do. Oportuno será fijarnos en los seis cuyo grabado
acompaña; pues que si bien ha comprendido ya algunos
el doctor Hübner en su magna obra del Corpus inscrip-
tiotium,' observamos en sus copias ciertas faltas y va-
riantes, que picando la curiosidad, exigen de nosotros
la reproducción fotográfica, no expuesta por cierto á in-
tencionales tergiversaciones.

No tan importantes, como las mencionadas, que son
todas geográficas, despiertan sin embargo nuestra aten-
ción las dos inscripciones señaladas con los números
4 y C, que debemos también á la benevolencia del señor
Cortés y Llanos. Ha dado la primera pábulo á muy lar-
gas fantasías históricas, relativas á las tradiciones as-
turianas, que se enlazan en alguna manera á la gloriosa
vida de Pelayo. Mas ni es posible seguir á los que en ta-
les imaginaciones se engolfan, ni aceptar siquiera su
modo á-i leer tan raro epígrafe, que viene á tomar por

Ocioso fuera notar las grandes lagunas de la inscrip-
ción impresa por el Dr. Hübner, dada la exposición de
tan fehacientes comprobantes, así como parecería en
nosotros]actancia reprensible el suponer siquiera que no
es susceptible de enmienda la lección que proponemos,aun declarado el solecismo de la tercera linea.—Cábe-
nos, sin embargo, la satisfacción de *er los prmeros á
notar el doble valor geográfico de este epígrafe, y de re-
comendar su estudio, bajo este concepto, á los amantes
de aquella ciencia. El ciudadano Bovicio Bode, naturalde Orginum, ú Olginum, pertenecía al pueblo pembelo. Á
los doctos asturianos de nuestros dias atañe, pues, elseñalar la situación geográfica de o^to pueblo dentro del
suelo astúr en la Era ci, que lleva el epígrafe, y la
topográfica de laciudad, cuna de Bovicio. Lo mismo de-
cimos respecto de la de Vad/'iúa, citada hasta en cinco
inscripciones, existentes en el territorio de Cangas deOnis, cuatro de las cuales conocen ya ios lectores, por
su reproducción fotográfica. De dos de ellas habló el
Dr. Hübner, aunque sin referir esta notabilísima cir-
cunstancia.

Del suelo asturiano llevaremos nuestras miradas al
navarro, para recomendar á la estimación de nuestros
lectores el patriótico empeño, mostrado por la Comi-
sión provincial de Monumentos, en bien de la celebér-
rima Colegiata de Roncesnalles, amenazada de supresión
por los novísimos proyectos de arreglo del clero. Ajeno
es de nuestro intento, como lo es también del instituto
de la Comisión navarra, el discutir, aprobar, ni repro-
bar los indicados proyectos. De ellos resulta, sin em-
bargo, condenada á muerte la iglesia erigida á Santa
María en las asperezas del Pirineo, durante los últimosdias del siglo vía; y como aquella fábrica religiosa es
un verdadero monumento nacional, tan nacional como
puede serlo el erigido en el Prado de Madrid al Dos deMayo, nunca se celebrará bastante la oportunidad de la
reclamación elevada al Gobierno por la expresada Co-
misión, como no es fácil superar el noble sentimiento
que la ha dictado.—Vergonzoso fuera en efecto para la
.nación, que se jacta de haber defendido siempre y con-
servado incólume su independencia, el ver impasible
desaparecer, bajo el humilde intento de una economía
harto problemática, uno de los más insignes monumen-
tos del heroísmo español. La Colegiata de Row:esvalles,
padrón de gloria contra la opresión francesa y el in-
menso poderío de Carlo-Magno, es para la historia de la
monarquía pirenaica lo que la Colegiata de Covadonga
para la asturiana y ,S' m Juan, de la Peña para la arago-
nesa. Atentar contra la conservación de tan preclaros
monumentos, venerados por la nación entera durante el
espacio de once siglos, mengua seria y baldón de la pre-
sente edad, que la Comisión de Monumentos de Navarra
desea generosa alejar de nuestro suelo.

Con el celo y prudente madurez que caracterizan to-
dos sus actos, han acogido y prohijado las Academias
de las Tres .\Tobles Artes y de la Historia la patriótica
solicitud de la Comisión referida, colocándose cada cual
en su respectivo punto de vista. La Academia de San
Fernando, consignado el hecho inmortal que dio naci-
miento á la basílica deRoucesvalles, se ha fijado más
prinripalmeníe al diririgirse al Gobierno en las precio-
sidades artísticas queguardi aquella en su seno: la Aca-
demia de laHistoria, reconocida la respetable antigüedad
de la fábrica arquitectónica, ha levantado sus miradas á
la alta representación histórica del monumento, expo-
niendo en breve y luminoso cuadro los gloriosos hechos
que simboliza. Cuando las corporaciones, á quienes con-
fiere la ley la inspección y guarda de los monumentos
nacionales, ilustran en tal manera la conciencia del Go-
bierno, de esperar es que se apresure éste á modificar su
proyecto, en orden á la supresión anunciada de la histó-
rica y monumental Basílica de Roncesoalles, cual lo mo-
dificará sin duda respecto de la CoUgíat i de Covadonga.
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Las secias feroces de que hemos hablado en nuestro
número anterior; las kábilas del Atlas y de las cerca-
nías del Desierto, exaltadas con las palabras de sus fa-
náticos santones, serian capaces de lanzarse á los mayo-
res excesos, sin los continuos escarmientos que alcanza-
ron sobre ellos las armas cristianas en ocasiones di-

ínterin, la pobre madre echa de menos, quizá en su
lecho, un caldo ó cualquier otro alimento, pues es de
advertir que la generalidad de los hebreos no comen
aves ní ninguna otra clase de animales, que no hayan
sido degollados por un rabino ó-%&bio, como ellos llaman
á los doctores de su religión.

No contento con esto el padre del niño, se arma con
un sable y á la puerta de la casa da cuchilladas al aire
con tanto furor y denuedo, que la menor de ellas basta-
ría á dividir en dos al más corpulento individuo de la
raza de los Caraculiambros.

Los judíos son también sumamente supersticiosos.
Cuando nace un niño, su padre enciende un brasero á la
puerta de la casa, y arroja en él zapatos viejos, puñados
de sal y otros objetos que producen un chisporroteo y
una humareda inaguantable. Creen que de esta manera
ios genios maléficos que acuden á apoderarse del alma
del recién nacido, huyen de él para siempre, merced á
olores tan nauseabundos.

; Guay del que osase burlarse de tan estúpida creen-
cia! ¡Infeliz del que quisiera probarles que es un ser
inanimado, incapaz de moverse por sí solo"

El cañón está religiosamente cubierto con una gruesa
tela.

Aseguran muy formalmente que todas las noches
abandona el cañón su batería, y va con mucho sosiego á
orar al sepulcro de una santa llamada Lel-la-Menana,
que existe en las inmediaciones de Larache.

Los moros son fanáticos y supersticiosos. Para dar de
ello una prueba, diremos que en Larache hay un cañón
santo, al cual tienen en gran estima. Este cañón es de
forma antigua y de gran calibre, y está construido por
un renegado inglés, el cual ocultó á los moros el arte de
la fundición.

De tan bárbaros espectáculos, á que son sumamente
aficionados, resultan bastantes heridas que por fortuna
no son peligrosas.

Al final de cada uno de sus'relatos recogen en el pan-
dero una lluvia de ochavos, y se sientan á descansar ín-
terin otros artistas, más secundarios, entretienen al au-
ditorio destrozando con sus dientes serpientes vivas, ó
tirando á lo alto balas de canon que reciben en sus ca-
bezas sin pestañear siquiera.

.Nada tan digno de estudio como estos trovadores po-
pulares con sus rostros tostados por el sol, sus ojos pe-
netrantes y sus barbas puntiagudas, y sus andrajos que
llevan con bastante majestad.

Los poetas marroquíes, y es de advertir que abundan
mucho, aprovechan tales ocasiones para hacer su agos-
to; y al aire libre, rodeados de un numeroso concurso y
pandero en mano, recitan cuentos muy parecidos á los
de las MU <j una noches, 6 belicosos romances de bata-
llas entre moros y cristianos, en los cuales, como es de
suponer, salimos siempre bastante mal librados.

En estos dias truena el cañón en las fortificaciones
moriscas; las calles de sus ciudades se llenan de un gen-
tío inmenso, y cien espingardas revientan causando
horribles destrozos en sus mismos dueños, merced al
inmoderado uso que hacen de estas anuas, muy mal
construidas generalmente.

ceremonia.

Verificase ésta en los patios de las mezquitas, y todos
los años fallecen gran número de niños, bien sea por los
medios bárbaros que emplean para circuncidarlos, ó por-
que la edad de seis ó siete años, época en que sufren el
bautismo de sangre, no sea la mejor para tan peligrosa

versas.
Durante las fiestas del Moilud tiene lugar la ceremo-

nia de la circuncisión.

miseria.

—;Lo que he sufrido, me decia Alí, es incalculable!
Puesto en la cruel alternativa de renegar de mi religión
ó de ser conducido á España para ser fusilado, no tuve
suficiente valor para sufrir esto último, yme hice moro.

Encerrado con otros compañeros de infortunio en un
depósito de Mogador, los menores sufrimientos que ex-
perimentábamos eran el hambre y la desnudez, acom-
pañados de las mil incomodidades que trae consigo la

Un renegado viejo hemos conocido que se llamaba
Alí. Aseguraba haber pertenecido cuando joven al ejér-
cito carlista, y estando para ser pasado por las armas
en Tarifa, logró fugarse á Gibraltar, pasando desde allí
á Berbería en un falucho de contrabandistas.

A los que se fugan de nuestros presidios de África,
les basta ponerse el turbante y practicar los preceptos
de Mahoma y nadie se mete con ellos: pudiendo dedi-
carse al género de vida que más les acomode.

En la actualidad los renegados no son tratados enMarruecos con el rigor que sufrían aun á principios del
siglo actual, y no se les obliga como entonces á viviren
depósitos, ni á profanar el Crucifijo.

Nuestro victorioso ejército ocupó á Tetuan haciendo
en esta ciudad, una de las más queridas de los moros,
algunas mejoras, tales como limpiar las calles, rotular-
las y poner faroles en las esquinas: mas apenas los in-
novadores evacuaron la plaza, las calles volvieron á es-
tar llenas de inmundicia*, los rótulos desaparecieron, y
los faroles fueron rotosa pedradas, pues aquellas gentes
dicen que. Dios hizo la noche para dormir, y que por
consiguiente no es necesaria durante ella más luz que la
de la luna.—El hombre que ronda de noche, dicen,
es un malhechor, y por lo tanto seria un crimen el faci-
litarle los medios para que pudiese llevar á cabo más
cómodamente el mal deseo que le hace estar en vela.

Yo era muy joven, continuó suspirando, y nada sabia
lacer: no conocía oficio alguno. Pidiendo de puerta eu

Después de la sacrilega ceremonia de profanar el Cru-
cifijo, luego que renegamos de la religión de nuestros
padres, pusiéronnos á cada uno un nombre moro y nos
dejaron en libertad, aunque viéndonos continuamente
sujetos ala vigilancia del Cadi de los renegados, pues
nuestros opresores temían que nos fugásemos.

Nos circuncidaron pasado algún tiempo, y muchos de
mis compañeros murieron después de sufrir esta opera-
ción, víctimas de unas horribles calenturas.

La más leve falta, la menor desconfianza que acerca
de nosotros concebían nuestros guardianes, eran moti-
vos suficientes para que nuestros cuerpos estenuados
recibiesen una lluvia de garrotazos.

Es infinito el número ds peregrinos que todos los años
mueren ahogados, al querer entrar en la Caába por sus
dos únicas puertas.

briel por los pecados de los hombres. Estas lágrimas
cambiaron el color da la piedra, que era blanca como la
nieve, en el que tiene actualmente.

Para las abluciones tienen los moros estos dias las
aguas salobre; del profundísimo y famoso Zemzem,
en cuyo brocal aun se ven las señales del sello que con-
tenia el anillo de Salomón.

Apesar del inmenso gentío que allí se reúne, dicen que
no hay ejemplo de que se haya cometido ni un sólo robo.

Los príncipes y personajes de nota tienen' destinadas
unas celdillas dentro del templo, en las cuales hacen
cómodamente oración, mientras el resto de los peregri-
nos se agolpan y se estrujan en los grandes patios y
arcadas del edificio.

Los servidores de la Caába venden unos botijos de
barro de forma bastante tosca, llenos del agua de este
pozo, que beben con la ihayor delicia los peregrinos ape-
sar de su salobridad.

Don Domingo Badía fué, al menos que se sepa, el
único cristiano cuya curiosidad arrostró los inmensos
peligros de esta peregrinación, y á él más que á las
narraciones de los moros se debe el que sepamos lo que
acontece en aquellos misteriosos lugares.

Volviendo á Marruecos, de cuya descripción nos he-
mos separado momentáneamente, diremos que este país
es aún en el dia poco conocido, permaneciendo, apesar
de su cercanía á nosotros, en un estado semi-salvaje y
casi primitivo.

En muchas ocasiones la suspicaz política de los sobe-
ranos de Asia hizo que algunos de los botijos desti-
nados á ciertos personajes mahometanos contuviesen
veneno; y de esta manera se deshicieron del célebre y
sabio catalán D. Domingo Badíay Leblich, conocido en
África por Alí Bey, el cual se hizo circuncidar en Lon-
dres á la edad de treinta anos, y pasó entre los moros
'por príncipe de los Abbasidas, hasta tanto que fué des-
cubierto el engaño en una de sus peregrinaciones á la
Meca: allí murió envenenado como llevamos dicho.

Según él, el interior del venerado templo no contiene
ostensible á la vista más que una gran piedra negra
rota por un lado, piedra sobre la cual lloró el ángel Ga-

liedra imán.

Un moro amigo nuestro, que habia hecho dos veces
esta peregrinación, desmintió como errónea la creencia
en que muchos están, de que en la Caába existe el se-
pulcro de Mahoma suspendido en el aire por una gran

Este paño,apesar de sus dimensiones y después de di-
v idido en pequeños pedazos, no es bastante á satisfacer
los pedidos que de él hacen los verdaderos creyentes ri-
cos, que lo consideran como una reliquia: así es que mu-
chos se quedan sin él. Esto puede dar una idea del gran
número de peregrinos que anualmente concurren á la
Meca.

La Caába, que es un edificio de colosales dimensiones,
está cubierta estos dias por la parte exterior con un in-
menso paño negro, regalo comunmente de un príncipe
asiático ó de cualquier otro personaje mahometano.

Allícada familia degüella un carnero, arrojando los
desperdicios, que quedan pudriéndose bajo la acción de
un sol abrasador. Hé aquí la procedencia de esas pestes
asoladoras que diezman las poblaciones de Europa de
vez cu cuando.

Reunidos en gran número llegan en un dia dado alfin
de su peregrinación, que es un inmenso campo que rodea
á la Caáha ó casa de Dios.

Todo moro está obligado á hacer una vez, al menos
durante su vida, la peregrinación á la Meca.

La infeliz elegida, lo mismo que el perro que lámela
mano que lo castiga injustamente, sucumbe resignada yes, sin quejarse, victima de los peores tratamientos.
Cuando después de haber servido á los caprichos de un

mosura es extremada.

En las poblaciones del interior de Marruecos, algunos
moros se dignan fijar sus ojos en las liebreas, cuya her-

que los domésticos.

Hay tan poca diferencia entre sus mujeres propias y
sus esclavas, que las primeras no los acompañan á la
mesa ni se atreven á tomar parte alguna en más asuntos

Los moros, cuyo carácter es comunmente áspero y
desabrido, tratan á sus mujeres, no como á la dulce
compañera destinada á compartir cuanto tiene de agra-
dable y amargo la vida del hombre, sino como un obje-
to de poca significación, muy inferior á su caballo y/t
sus perros de caza y aun á sus armas.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID. 7

(Se concluirá).

José Amador de los Ríos.

MARRUECOS.

ARTICULO II.

III.

IV.

5 Cómo realizará la conservación de una y otra joya de
la civilización española?... No podemos hoy apuntarlo:
pero tenemos^ la evidencia de que no se ha de mostrar

sordo á la elocuente cuanto circunspecta voz de ambas
Academias. Hay en verdad economías, como hay fastuo-
sidades, que deshonran á los gobiernos y á los pueblos,
y en el primer caso se halla precisamente la supresión
proyectada de ambas colegiatas, ó el abandono de una y
otra basílica. Por eso confiamos en su salvación, seguros
de que el noble sentimiento del patriotismo jamás se
ahoga en los corazones españoles.

En su tocador tienen milingredientes, entre los cua-
les se cuenta el arsénico, destinados para blanquear el
cutis, hacer más sonrosadas las mejillas y ennegrecer
las cejas 3' pestañas.

¡Cuántas veces al ver alguna de estas bellísimas cria-
turas, hemos creído estar en presencia de una de las ad-
mirables mujeres de que nos habla la Biblia!...

Las hebreas ostentan trages riquísimos y alhajas de
gran valor. El grabado que damos en este número, re-
presenta una judía casada, en trage de fiesta. La falda
de su vestido es de paño y el corpino de terciopelo, y los
bordados de realce y de oro finísimo. En su tocado, co-
llares y sortijas, la esmeralda es la piedra que más se
nota.

La raza mísera y desheredada de los judíos es en
aquellos pueblos de peor condición que los animales, y
sólo estando protegidos por un cristiano que tenga al-
guna representación en el país, pueden salvar sus bienes
de la rapacidad de los magnates moros, y verse libres
de sus injustos procedimientos.

su señor.

moro brutal yrepugnante sus gracias se han marchitado,
concluye por ser la humilde esclava de las esclavas de

Las fiestas del Moilud.—Esclavitud de las mujer.'*.—ül cañón
< .Santo.—Supersticiones de moros y judíos.—1.a Caába o casa cié

Dios.—Los renegados en Marruecos.—Historia de .\li.

homa).

Hay una época en el año en que los cristianos están
en mucho peligro en Berbería. Esta época es la del
Moilud, ó aniversario del nacimiento de Mojamed (Ma-
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1. Rey Guillermo.—2. Príncipe Federico Carlos.—3. Príncipe Federico Guillermo.—4. Mr. de Bismarckt, coronel de caballería y gran Canciller.
5. General Molke, jefe del estado mayor.—R. General Roon.—7. General Vogel de Falkenstein.—8. General Herwarth.

CAPITULO XVI.

EL BAILE DE MÁSCARA.

Antonio de San Martín.

—Donde dice Clotilde, pondremos Carlota raspando
algunas letras: Carlota acudirá al baile; en cuanto á
don Braulio... le citaré personalmente. Hace tiempo que
me debe explicaciones.

Diciendo esto el pobre renegado lloraba amargamente,
y sacando de entre sus ropas un viejo escapulario de la
Virgen del Carmen, lo besaba con el mayor fervor.

Condplíme en un principio en vista de tan buenos
sentimientos; pero no tardaron en informarme que. el
renegado Alí habia sido condenado á muerte en España,
no por delitos políticos, sino por haber hecho dos asesi-
natos; uno en Madrid yotro en Algeciras.

Con dineros que me falicitó mi bienhechor, me hice
tratante en caballos, y en laactualidad soy rico.

Sin el deseo de volver á mi patria y de abrazar otra
vez la Divina religión de Jesucristo, seria feliz; pero de
continuo me atormenta el pensar en el mal estado de mi
alma, y el saber que no podré pisar jamás el suelo de
mi España querida!...

mi mala suerte, me ofreció su casa, tratándome en ella
no como á un criado y sí como á un hijo querido.

Tenia el judíouna hija (mi actual mujer), y enamora-
dos el uno del otro, Rebeca no vaciló en hacerse mora,
para unir su suerte á la mia.

Serian las dos de la mañana.
Hombres y mujeres, aquellos en su traje habitual, és-

tas disfrazadas de ninfas ó beatas, se columpiaban es-
trechándose al compás de la orquesta, en el salón del
Teatro Real, espléndidamente iluminado. Pies y cabe-
zas vacilaban: desgarrábanse trajes aéreos, se profana-
ban cinturas infantiles, tapábanse los rostros y descu-
bríanse los senos tsin escrúpulos, sin escándalo, como si
fuera el acto más natural del mundo. La orgía del baile
público estaba en toda su fuerza; las bocas exhalaban
vapores alcohólicos y palabras licenciosas: los sexos se
habían confundido en un abrazo deshonesto; la digni-
dad humana en traje de Pierrot rodaba por la alfom-
bra. El alma se desviaba con rubor de aquel impuro es-
pectáculo, en que se esplayaban á su sabor la alegría es-
túpida, la desnudez y la lascivia.

¡ Qué animado estaba el baile!

Luciano, lleno de sorpresa, examinó con atención á la
tapada, dominado por un terrible pensamiento.

—¡Ah! no es Clotilde... dijorespirando: felizmente
la estatura y el aire de esa máscara no se confunden con
los suyos, pues á no ser así, la absurda sospecha que he
concebido, me hubiera hecho representar un papel muy
desairado. Comprendo, sin embargo, el motivo de mi
duda: estaba pensando en Clotilde yD. Braulio, cuando

En aquel mismo momento, como si sus palabras le
hubiesen evocado, se abrió el palco núm. 13, y apareció
don Braulio en todo su esplendor, sonriendo con aire de
triunfo ante una máscara que habia llamado á la puerta
tímidamente.

—No me explico esta cita, deeia para sí, aunque en-
tre la vizcondesa y D. Braulio mediasen antiguas rela-
ciones, como se trasluce de esta carta. Indudablemente
vamos perdiendo el incógnito, pues de otro modo Ame-
lia me hubiera buscado en cualquier sitio, pero no en
un baile de máscara. Bien es verdad que desde mis úl-
timas calaveradas la reputación de D. Braulio ha pade-
cido mucho, y todos sospechan que ha perdido el juicio.
Sin embargo, entre Amelia y Clotilde existen celos,
iquerrá la vizcondesa tener de su parte á un íntimo
amigo de Luciano? Porque, no nos hagamos ilusiones,
es imposible hacer conquistas con el cuerpo de don
Braulio.
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NOVELA DIABÓLICA

EN EL CUERPO DE UN AMIGO.

POR

JOSÉ FERNANDEZ BREMON.

.. y no

Daba pena ver girar aquel círculo de cuerpos sin ca-
beza. Parecía que otro círculo de sátiros habia formado-
á su rededor la cadena magnética, haciéndole mover á.
voluntad y comunicándole sus más ardientes apetitos.

En los corredores cruzaban parejas solitarias huyendo-
del tumulto. Hacia el lado de la fonda se oía rumor de
vasos, destapar de botellas, palmadas y canciones.

Luciano se paseaba por uno de los pasillos dando-
muestras de impaciencia ymuy preocupado.

\u25a0Cuánto gozaban en aquel remolino de vicios la atur-
dida doncella, la vetusta pecadora, el colegial y el li
bertino!.

El judío, mi protector, era riquísimo, y condolido de

puerta una limosna, que nadie me daba, el hambre y los
demás padecimientos, y más que éstos, la pena que ex-
perimentaba mi corazón viéndome para siempre separa-
do de mi patria, me hicieron caer peligrosamente enfer-
mo. Como no tenia albergue alguno, me recogió medio
muerto en las calles de Mogador un anciano judío, lle-
vándome con la mayor caridad á su casa.

Ignoro el tiempo que estuve luchando entre la muerte
y la vida; pero los más exquisitos cuidados por una
parte y por otra mi robustez y juventud pudieron sal-
varme.

(Continuación.)

—Dócil, impresionable, este hombrees útil.,

estorba, decia al mismo tiempo la vizcondesa.
Después meditó un rato, examinando la carta atenta-

mente.

ESTADO MAYOR GENERAL PRUSIANO.
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—Dejemos las galanterías, D. Braulio, dijo Amelia, no
sin convencerse antes con extrañeza de que el anciano
hablaba sin ironía.

—Seria delicioso remover en.su corazón aquellas ceni-
zas tan antiguas. Conquistar á un joven, todas pueden
lograrlo; pero incendiar el alma de un viejo lleno de dis-
gustos y padre de familia, obligándole á cometer locu-
ras, es un triunfo.

La vizcondesa no dejó de extrañar aquellas frases ga-
lantes en un hombre que hacia muchos años sólo acos-
tumbraba á dirigirlamiradas desdeñosas,

—La careta, murmuró: como tengo el rostro oculto.
sus odios hacen treguas: y añadió en voz alta. Lo que
dice Vd. ¿es un cumplido ó un reproche?

—No puede ser lo último, vizcondesa, porque pecaría
de desatento, y en cuanto á lo primero, ¿cree Vd. que
un viejo como yo, abandonado del amor hace mucho
tiempo, no tiemble al sentir entre el suyo un brazo tan
hermoso?

tono más suave: no sé lo que he esperado, sólo sé que he
temido llegase este momento.

—Hace tiempo he buscado ocasión de prestar á usted
algún servicio para probar que no le soy ingrata: hoy que
la he encontrado me considero muy dichosa. D. Braulio
su hija de Vd. está enamorada de un hombre que no la
estima y de quien debemos salvarla. Quiero contribuir
á esta buena acción para que seamos amigos.

La revelación de Amelia causó un efecto desagradable
en Luciano: esperaba oiruna historia curiosa, ó algo que
tuviese relación con Clotilde, ó verse objeto de una in-
triga; nunca, haber sido llamado á un baile para arreglar
asuntos ajenos. Disimuló como pudo su desencanto, y
dijo aparentando interés:

—Hable Vd., vizcondesa, que estoy impaciente
—Se trata de Teodoro.
Al llegar á esta parte de la conversación, se hallaban

á la puerta del café casual ó inteneionalmente. Amelia
fingió un grito de sorpresa.

—¿Qué la sucede á Vd.? preguntó Luciano.
—Nada: que allí tenemos á Teodoro, y aunque sabia

que le encontraríamos en el baile con sus amigos de
desorden, no esperaba fuese tan á tiempo.

—¿Quiere Vd. que entremos á tomar algo?
—Oh. sí; tengo sed: pero no nos acerquemos á su me-sa, porque es un calavera atrevido á insolente.

Segunda pausa: la misma tranquilidad en el rostro de
Luciano. Amelia iba creyendo que el alma de D. Brau-
lio se habia hecho insensible á los recuerdos y estaba
asegurada de incendios: el silencio con que la oia era
humillante, por lo cual determinó abreviar aquella eno-
josa escena.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

Luciano condujo á Amelia á un velador desocupado
junto á la mesa en que se solazaban Teodoro y sus
amigos.

—Como Vd. guste.

—Entonces dejaré para más tarde contar á Vd. la ma-
nera indirecta por que he sabido los amores de Teodoro
y Adela; la conducta desarreglada de aquei y su venida
al baile por unas relaciones vergonzosas.

—Descuide Vd., Amelia, dijoLuciano entrando en el
café con la vizcondesa.

—Repare Vd. que están embriagándose, ypudieran no
respetarnos.

Luciano se sonrió ydijo insistiendo:
—Razón más para que tratemos de conocerle, bien á

fin de conjurar los peligros.

«-.

—¿Quién se acuerda de eso? respondió Luciano en el

—¿Le he hecho á Vd. esperar mucho? dijo con voz
dulce.

Y Luciano seguía paseando, sin reparar que desde un
palco vecino acechaba una mujer el instante en que esta-
ba vuelto de espaldas para salir sin ser notada. Hecha
esta operación diestramente, la dama se le acercó y tomó
su brazo.

apareció el segundo; nada más natural que la mujer se
me figurase Clotilde, iQué extravagancia! Nuestra si-
tuación nos reduce á un constante delirio.

¿Quién será esa muje"? Es irritante ignorarlo y más
aún ver que D. Braulio se aprovecha asi de mi persona.
Soy un hombre cubierto de harapos, mientras otros
derrochan mi fortuna.

—En fin, no hablemos de lo pasado, añadió: mi ob-
jeto no es personal; sólo quiero demostrar á Vd. que
no soy insensible, que si llené su corazón de dudas y
tristeza, hasta amargura me produjo: al amor sucedió el
desprecio: he eaido d3 muy alto.

Y Amelia se detuvo al parecer muy afectada; pero en
realidad para observar el efecto de sus palabras. Lucia-
no continuaba impasible. y

—La mujer honrada víctima de una violencia no tie-
ne disculpas, debe aceptar su desgracia y callar; para
defenderse necesitaría dejar leer en su conciencia, lo
cual es imposible.

Luciano esperaba todo menos aquellas declaraciones,
de las que sólo comprendía una intimidad antigua entre
Amelia yD. Braulio.

ESTADO MAYOR GENERAL FRANCÉS.
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Se acercaba un momento solemne: la conspiración ur-
dida por Amelia estaba para estallar. Teodoro iba á dará la vizcondesa su mayor prueba de cariño, declarando
en voz alta que la mujer de D. Braulio y Luciano sehallaban solos en un palco. Es verdad que antes de acep-
tar papel tan peligroso, habia alegado su cobardía para
excusarse; pero Amelia le hizo comprender que su em-
briaguez le serviría de disculpa, y que el enfado de don
Braulio recaería sobre los amantes.

Apesar de esta probabilidad tan razonable, Teodoro
temía el primer ímpetu de D. Braulio, cuya viveza co-
nocía; pero la fascinación de Amelia, la esperanza de
conquistar aquella espléndida mujer y la fuerza del
compromiso, le determinaron á acometer la empresa, co-
mo quien se resigna ciegamente ante un influjo superior
é irresistible. La entrada de Amelia y D. Braulio en el
café era señal de que Carlota y Luciano estaban en el
palco: Teodoro tembló en el momen'o decisivo.

En cuanto á la vizcondesa, parecía muy tranquila.
—No hay remedio, pensó la víctima de Amelia,

Todos ellos hablaban en voz alta, y el mozo destapaba
con frecuencia botellas de Champagne. La llegada deLuciano y su compañera no interrumpió la algazara; an-
tes bien la presencia de una máscara elegante y bella en
apariencia bastó para que algunos aumentasen el estré-
pito por llamar la atención hacia sus personas.

Teodoro palideció y desocupó un vaso como para ani-
marse; Amelia le lanzó una mirada cariñosa, y recogien-
do discretamente la falda, dejó asomar un pié menudo y
provocativo.

Este pensamiento hizo sonreír á la vizcondesa.
—No sé cuál venganza es preferible, repuso interior-

mente: ¡ bah! me parece la mejor la más segura.
—Don Braulio, dijo Amelia, extrañará Vd. mi cita, y

le debo explicaciones: ante todo necesito un ligero
preámbulo. Yo no soy la mujer que Vd. se imagina, fria,
egoísta y sin escrúpulos ; pero no quiero ni puedo dis-
culparme.
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—Me habré equivocado, señor D. Braulio, y estoy dis-
puesto á retractarme, dijo Teodoro, temblando como una
niña nerviosa.

abrigar los presentes respecto del asunto, que Clotilde
quede en el puesto que merece.

Asu vez quedó Luciano estupefacto.
—No importa, dijopor fin: el honor de Clotilde ante

todo.

•—Es imposible loque Vd. pretende: la mujer que está
conmigo en el palco, es Carlota.

Liíeiano le contó en pocas palabras y en voz baja todo
lo ocurrido, manifestándole su proyecto. D. Braulio se
sintió anonadado.

—¿De qué se trata? dijo D. Braulio saliendo á la
puerta, mientras Carlota se tapaba el rostro en el inte-
rior del palco.

amigo.
' Todos, hasta la vizcondesa, se retiraron discreta-

mente, pero á una corta distancia, llenos de curiosidad,
de impaciencia ó de temores. El miedo de Teodoro no
le daba lugar de avergonzarse.

Aceptábalo, y desde entonces iba guiada por el Capri-
cho, que era el mozuelo, de suerte que si mal andaba
antes, no mejor después. Ocurríasele á la Fortuna ir á
premiar al autor de la loa; pero el maldito lazarillo la
llevaba á la vivienda de un bobo y con esto terminaba.

Empezóse á poco la comedia, suspendiendo desde
luego los ánimos de todos con los infortunios de Ro-
saura y la dura y extraña prisión de Segismundo, com-placiendo sobremanera al concurso las cultas frases conque el príncipe se queja de aa desventura en aquellas lo-
zanas décimas:

Fácilmente se dejaba conocer en esta alegoría :í la
Fortuna, que reparte sus bienes á ciegas, porque es de
advertir que traia los ojos vendados con un listón.

Decia la Fortuna cierta relación en que se lamentaba
de no ver á quién otorgaba sus favores. Por acaso oia su
queja el Engaño, que era un vejete zaino de mirada y
guedejas rojas, con calzas y greguiscos de escarlata,
acuchillados de negro y un capacete en la cabeza, rema-
tando en la figura de una sirena.

Proponíale el viejo que buscase un lazarillo y la ofre-cía su propio hijo, rapazuelo de pocos años, pero de
avieso humor.

Aparecía en ella una dama moza, de agraciado rostro
y deslumbrante atavío, puesta en pié sobre un globo ro-
dante y derramando del cuerno de Amaltea un rio de
monedas, queá la legua publicaban ser pedacitos redon-
dos de cartón dorado.

Con esto se sosegó el ruido y se satisfizo el deseo de
los comediantes de no empezar hasta que llegasen los
personajes esperados, ademas de mejorarse el partido de
su bolsa con nuevas gentes que entraron, al saber que
llegaban á tiempo de ver toda la función.

Levantaron por fin la cortina y dióse principio por
una loa.

Estas componían la orquesta de entonces y tocaban
antes de empezar la función y ciando requería música,
asi como páralos bailes. Para contentar al patio,princi-
piaron por tocar alguno de aquellos bailes unís popula-
res y en uso entonces, como el Dmigolondron, la Gata-
tumba, la Zarabanda , etc., cuya música acompañaban
algunos con las palmas.

No bien hubo dicho esto, cuando se levantó una desco-
munal gritería, y á no entrarse tan pronto, acaso le salu-
dara con alguna sopa de arroyo, y como aquello no se
apaciguase, salieron las guitarras para comenzar la
fiesta.

—Don Braulio, que llamo á Carlota y la perdono.
—Luciano, reflexione Vd. la gravedad del hecho...

—Eso no: bastante ignominia tiene sobre sí mi nom-
bre antes respetado: convoque Vd. á sus amigos y sah'a
á la vergüenza el rostro de Carlota; pero le advierto á
usted que para el mundo, Yd. es el marido engañado y
yo soy el amante de su esposa: está Vd. en el deber de
abofetearme, es decir, de abofetear su propia megilla.

—Así lo haré, ya que Vd. lo juzga necesario.
El honor habia puesto á D. Braulio en el caso de pe-

dir á un amigo un bofetón: hay favores que no pueden

—Morirá Yd., D. Braulio; pero acabemos, porque esta
escena se prolonga.

—De ninguna manera, contestó Luciano, mañana
mismo nos batiremos, y con estos débiles puños no será
mia la ventaja.—Pero es necesario que yo muera para que mi honor
quede satisfecho. •

Don Braulio conocía la verdad de aquellas palabras y
no sabia qué determinar en tan terrible aprieto.

—Me encuentro sin defensa, dijo lleno de cólera, y
usted abusa de mi estado.

—Calcule Vd., D. Braulio, dijo Luciano exasperán-
dose, que vengo decidido, y si Yd. se opone, yo mismo
llamaré á Carlota y la mandaré que se descubra perdo-
nándola en el acto: soy su marido en apariencia y me
obedecerá ciegamente.

—¿Antes que el mío? Nunca: respondió D. Braulio
resueltamente.

—Acaba Yd. de infamar á una joven virtuosa y en
nombre de una familia que aprecio debo desmentirle: la
gravedad de la acusación infame que aeabo de oir, me
obliga á contener mi indignación y no castigar á usted
como sabe que acostumbro; -quiero, con preferencia á
todo, desvanecer de tal manera las dudas que puedan

Teodoro respiró por salir del apuro, proponiéndose
reparar el daño más tarde, si se le ocurría algún medio,
ó confesar que habia dicho una mentira.

Si se hubiera podido observar el rostro de Amelia en
aquel instante, seguramente no hubiera parecido her-
moso. Cuando vio la cobardía de Teodoro, hizo un movi-
miento de desprecio tan marcado, que apesar de su tur-
bación, Luciano le atribuyó á simpatía por Clotilde.

En cuanto á éste, se puso lívido yapretó nerviosa-
mente un vaso entre sus manos. Estaba seguro hasta la
evidencia de que Teodoro habia proferido una calumnia
y temblaba al ver á Clotilde en boca de la difamación y
el escándalo: la magnitud del conflicto le hacia no lan-
zarse sobre el maldiciente ypisotearlo. Por fin. se le-
vantó con calma, pero muy pálido. '

—¿Qué vá Vd. á hacer? dijo Amelia sorprendida.
—Confundir á un villano.
—Lo merece: exclamó la vizcondesa en su despecho.
Luciano se acercó á Teodoro, que preveía una catás-

trofe, y le dijo con voz grave:

—¡La niña virtuosa! ;.Já! ;já! ¿quién lo diría?—Reservadlo, amigos mios.—Mañana voy á insertarlo en un periódico, le con-
testó uno de ellos.

Sin embargo, todos esperaban un nombre que corres-
pondiese á la curiosidad excitada. Era preciso calmar la
tormenta, y se acogió á la primera inspiración que tuvo.

—Sabed que Luciano está en el palco con su novia
Clotilde.

—Pues señor, es imposible, dijo entre sí Teodoro, no
me atrevo á dar la prueba de cariño: es una atrocidad
peligrosa deshonrar á un hombre públicamente en su
presencia, y mucho más á un hombre que lanza tales
miradas.

—Date prisa á hacerlo, porque estamos impacientes.—Aburridos con tanto preámbulo.—Indignados.

—Puesto que me he comprometido á publicar un se-
creto..

Luciano, aunque tenia más curiosidad que el resto de.
los oyentes, presentía una revelación desagradable y no
la deseaba.

—¡El nombre! ¡ El nombre! gritaban á la par seis ó
siete bocas.

.. por la familia á que pertenece.—Muy conocido..
Luciano clavaba su vista en Teodoro con una insis-

tencia abrumadora, haciéndole perder su aplomo. Ame-
liaobservaba á uno y otro alternativamente, deleitán-
dose en su triunfo.

—El nombre de la culpable.

Aloir aquellas bruscas palabras, Luciano se volvió
hacia Teodoro, mirándole con asombro.

La mirada del falso D. Braulio hizo estremecer á
Teodoro, que conoció iban á faltarle las fuerzas para
cumplir su cometido.

—Luciano Herrera está ahora mismo en el palco prin-
cipal núm. 13, acompañado de una dama cuyo nombre
voy á revelaros.

Teodoro, después de tomar aliento, prosiguió cum-
pliendo su programa.

—Un momento, vizcondesa: sus impertinencias me
distraen.

Aquellas voces se habían sucedido en un instante.
Amelia prestaba gran atención, y para tranquilizará
Teodoro, apartó la botella del agua que tenia D. Braulio
entre las manos, y dijo á éste en voz baja:

—Están completamente faltos de juicio:seria prudon-
te retirarnos.

—Habla, Teodoro, eitaá los culpables con su nombre
y apellido. s

—Yel delito que han cometido.
—Se supone.
—Es evidente.
—No hay más que un delito.

—Entonces escandalicemos al mundo para morali-
zarlo.

—El escándalo es la garantía de la honradez y el cas-
.tigo del vicio, dijo un pollo.

—¡Bravo! ¡bravo! prorrumpieron en coro los amigos,
chocando vasos y aplaudiendo.

—Señores: un escándalo, dijo en voz alta, después de
beber otra,copa: voy á referir un verdadero escándalo,
citando nombres oonocidos.

ver que ésta le animaba con la vista; abreviemos el mar-
tirio.

—Señores, nadie más interesado que yo, dijo, en des-
vanecer toda duda acerca de Clotilde: la señora que está

Luciano se aproximó al grupo que esperaba con impa-
ciencia el resultado: D. Braulio tardó algunos minutos
en salir del palco, lo cual hacia temer un contratiempo.
Por fin abrió la puerta.

negarse á un amigo.

Suspenso estaba en esta contemplación, cuando su
amigo D. Pedro le interrumpió diciendo:

—Apostaría algo de bueno á que os llevan laatención
aquellas mujeres de la cazuela, que sentadas en el pre-

Mientras se preparaban los cómicos para el primer en-
tremés, que debia ser antes de la segunda jornada, don
Luis observaba desde su asiento lo que pasaba en el
corral.

El escenario era angosto, los trages los que usaban ha-
bitualmente, salvo las coronas de hojadelata de los re-
yes, las cabelleras y barbas de estopa de los viejos, y los
mantos y gargantillas de vidrio de las princesas.

Unos lienzos dados con jalbegue, añil y almagre eran
las selvas, calles y palacios, y las colchas de las camas
componían el artificio del solio real de Batilfa de Po-
lonia.

Terminó la primera jornada, durante la que D. Pedro
informó á D. Luis del nombre y condición de cada uno

'de los que á la escena salían, haciéndole conocer á Bár-
bara Coronel en Rosa.-.ra, disfrazada de mancebo, para
cuyos papeles de hombre tenia esta eomedianta muy
singular bizarría y despejo, como ya dijo D. Pedro á su
huésped.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.10

(Se continuará.)

EL CORRAL DE LAS COMEDIAS.

(Conclusio/i.)

Apurar, cielos, preteudo, <•:<•

dentro del palco, al oír lo que proyectábamos, se ha des-
mayado: entren Vds. un momento y examinen su rostro
antes de que vuelva en sí; entretanto, como mi amigo
no tiene interés en conocerla, porque no duda de Clo-
tilde, se paseará conmigo en el pasillo.

Todos obedecieron con placer, excepto Amelia, cuyos
planes deshacía aquella resolución inesperada.

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII.

—;Oh! trataré de convencerle; ymandó abrir el paleo:
ruego á Vds.. añadió, que me permitan persuadir á mi

—Entre Clotilde y una mujer que se encierra con él
en un palco, la elección no es dudosa.

—Temo, sin embargo...

En efecto, que aquel marido voluntariamente y sin
saberlo fuese en busca de la afrenta, era más de lo que
hubiera apetecido: era la voluptuosidad de la venganza.

Teodoro, en cambio, conociendo el resultado de la
visita, se encontraba en el más horrible compromiso, y

murmuraba para si:
—Soy muy desgraciado.
Amelia conseguía su fin y se libraba de Teodoro.
Teodoro no evitaba el peligro yperdía á la vizcondesa.
Todos se levantaron atravesando silenciosos el café y.

los corredores hasta llegar al palco. Sólo Amelia, apo-
yada en Luciano, le dijo en voz baja:

—Pero... ¿consentirá Luciano en descubrir á una más-
cara que está bajo su protección?

Amelia, que habia visto destruidos sus planes por la
pusilanimidad de Teodoro, al observar el giro que toma-
ban las cosas, no pudo menos de decirse con alegría.—Estoy de suerte.

—No me basta: esa retractación se atribuiría ámiedo...
y el honor de una mujer no consiente dudas: quiero más:
exijo más: necesito convencer á los señores de que Vd. es
un calumniador, y les suplico me sigan al palco nú-
mero 13, para que vean á la mujer que está en compañía
de Luciano. Sólo así, examinando su rostro muy de cerca,
podrán evitarse deraiz las murmuraciones, esos ataques
silenciosos que no pueden contestarse y son el resul-
tado inevitable de la calumnia. Señores, creo que nin-
guno de Vds. se negará á seguirme: es una reparación á
que están todos obligados.



Pero oigamos á nuestros caballeros.

Cada uno, á medida que recitaba, hacia sus mudanzas
en el baile y luego sus cruzados con los demás, durando
estos espectáculos escasos minutos.

Por lo general salían los bailarines en confusión, ha-
ciendo los pasos de baile después que el principal per-
sonaje, que era el gracioso, exponía en unos cuantos
versos, á manera de introducción, el asunto del baile, y
entonces se alzaba la cortina.

piernas.

Los bailes teatrales tenían su analogía con éstos, pues
eran hablados y por consiguiente con su hira, siempre
grotesca y entrerassáda, siendo como precursores de los
que en nuestro tiempo han llegado á presentarse, aun-
que sólo con música, con tal boato y agilidad de

A este tiempo empezaba el baile: ya hemos en otra
parte * dicho la inclinación que entonces arrastraba á
todos á los bailes, inclinación que hoy aún se conserva:
hemos hecho mención do algunos de aquellos más en uso
en el pueblo, que tantos tenia puestos en boga, distin-
guiéndose por la letra que les acompañaba y que servia
muchas veces para denominarlos, como Válate Barrabás
elpolloyGau-lí y hurruí, que en la venta está, etc.

poetas gozan.

—Dicen que también frecuenta las. musas, doncellas
que'no se desdeñan de inspirar su coronada frente, des-
mintiendo con eso la común fama de miserables que los

nuestro señor.

—Ciertamente puede estar orgulloso nuestro siglo con
dos tan felices ingenios como Lope y Calderón, aparte
de otros muchos á quienes premia y alienta con larga
mano regio Mecenas, en la persona del cuarto Filipo,

—Brava comedia áfé mia, señor D. Pedro, ybien me-
recidas tiene Calderón todas las mercedes con que S. M.
(que Dios guarde) le honra, sentando bien sobre tan
cristiano poeta la encomienda de Santiago, cuyo hábito
viste *.Las musas castellanas le aparejan largos dias de
gloria que ha de gozar España por sus merecimientos.

—Extrañólo más en las mujeres, en quienes el recato
es condición natural, como el brillo en el acero, pero con
notable riesgo del orin, si no se le cuida con la más ex-
quisita diligencia.

—Cierto es eso; pues todo lo sufran con tal de gozar
de esa gran libertad que tienen, andando por toda Es-
paña, y apesar de todo, siendo no pocas veces agasajados
de los mismos que los maltratan.

—¿Es posible, D. Pedro, decía D. Luis, que haya gen-
tes dedicadas con gusto á vida de tantos azares? Su ma-
yor anhelo es hacer reir a una multitud, que no pocas
veces premia sus afanes con silbidos y dicterios, sino
hace más pesada la fiesta, arrojándoles al tablado cosas
oue imdic-rau herirles.

—Costumbre es la de salir mujeres á las tablas no co-
nocida en loantiguo y data sólo de la mitad del pasado
siglo el permitirlo, y no hace muchos años se les prohi-
bió que fueran en las compañías; pero hoy es ya tolerado

personajes.

Tras esta jornada venia un entremés, con que la gente
entretenía el ocio, mientras se preparaban los primeros
papeles ó descansaban. El entremés era una representa-
ción de algún suceso burlesco, breve, lleno de sal ygra-
cejo, y (pie frecuentemente daba fin con aporrearse los

galán.

El que hacia el papel de Astolfo era un mozo alto y
descuadernado, que braceaba á un lado y á otro, como
quien se ahoga, dando desaforados gritos, manera que
tomaban muchos cómicos, imaginando que el manoteo
y esfuerzo de pulmones eran las mejores partes de un

Sosegóse todo con alzarse el telón y pasó sin novedad
lasegunda jornada.

— por cierto que deben molestar á las de atrás y ya
les reclaman prudencia; juzgando por su acción y el
murmullo que hacia tal parte se levanta, deben haber
movido pendencia, gracias á que el apretador * las ha
hecho entrar en razón.

—En efecto, ellas lss hacen señas de que así lo verifi-
quen, con manoteos y otros ademanes.

golosina.

—Tenéis razón, porque tras de incomodar al concurso
con sus continuas idas y venidas, son parte para no po-
cos desarreglos: %'ei si no aquel, de concierto con el bar-
berilio, que le hace señas mostrándole á las mozas de la
mondadura de lima: no aventuraría en afirmar que tra-
tan de regalarlas con algunas empanadas, pasas ú otra

—Bueno es que alguna vez sean de provecho los alo-
jeros en estos parajes; pero por mí los haría retirar, pues
sólo sirven de mayor confusión y escándalo.

alojero.

—No temáis, que ya aquellos ministros han sacado
á los inquietos y dos amigas caritativas á la desmayada
y le rocían la cara con el agua de la garrafa de un

—Allí parece que se traba pendencia y aun que se ter-
cian las capas á manera de broquel y ponen ios puños
en los de las dagas. Las mujeres chillan en la cazuela;
una que ha conocido á su marido en uno de los pleitean-
tes, se toma de un desmayo y aumenta la confusión.

—Esas no tienen ninguno de tales peligros que correr:
son aves de reclamo, de las que habitan en la calle de la
Primavera, y en cuanto á los galanes, el uno es mancebo
de una barbería y el otro mozo de un doctor, que como
casi de un arte son conocidos y se regocijan juntos.

—Mal sienta en mujer tanto desenfado, si doncella
por el peligro del recato y si casada por resguardo de la
honestidad y honra del .marido.

—Y el uno la levanta del suelo y la lleva á sus labios,
como haciendo besamanos por el favor.

—Habéis dado en ello yme sorprende no poco su des-
envoltura. ¿Reparasteis? La más resuelta les ha tirado
con la cascara de media lima.

til de la delantera * y desembozadas de sus mantillas
blancas, están haciéndose muecas con aquellos dos man-
cebos del patio.

-Estimo en lo que cumple vuestro agasajo; pero vaisá hacerme la merced de que no acepte, pues cierto nego-
cio me llama á otra parte: conque os beso las manos y
mañana continuaremos los empeños de vuestra preten"

—Don Pedro, hemos llegado á mi posada, si vuestra
merced quiere honrarla, seré muy servido viéndoos mi
ella.

—Sí por cierto: aquel compuesto de rostro, que para
todos parece tener agasajo, es el Dr. D. Juan Pérez de
Montalvan, grande amigo de Lope, otro tanto que ene-
migo de Quevedo: el jorobado de noble frente, es el in-diano D. Juan Ptuiz de Alareon: aquel, á quien una ma-
liciosa risilla retoza en los labios, es D. Luis Velez de
Guevara, y los que más apartados están, son eleortesai-odon Antonio Hurtado de Mendoza; Cáncer, tan feo de
rostro como bello de alma, y los hermanos D. Diego y
don José de Figueroa, Castor y Polux del Parnaso espa-
ñol, que ni para escribir se separan, siendo cada come-
dia suya parto feliz de ambos ingenios gemelos.

Asicontinuaron su conversación hasta haberse alejado
bastante del corral, y llegando á un gran portal, dijodonLuis.

—¿Veis, dio D. Pedro, aquel caballero de rostro no-
ble y apacible, qu2 está á la puerta* con una venerade Santiago á los pechos? Pues nada menos es el autor
de la comedia, el feliz y portentoso ingenio D. Pedro
Calderón de la Barca, gloria de nuestro Parnaso y es-
trella fija del cielo de la poesía española: ved cómo re-
cibe los plácemes y besamanos de los concurrentes y
amigos, entre ellos de los poetas sus compañeros, algu-
nos de los cuales, como del oficio, sienten talvez rabiosa
comezón y mortal envidia de que no sea suyo el triunfo.—Y ¿conocéis alguno?.

Hicieron lo así, y después de algún tiempo dejaron sus
bancos de barandilla y se dirigieron á la puerta del
teatro.

—Ahora danzan en ala, repitiendo á coro sus recita-
dos; pero la cortina pone fin á la comedia: salgamos, si
no lo tenéis á malinas esperemos primero á que vayan
saliendo los del patio, si no hemos de alborotará la mos-
quetería con nuestro paso.

Julio Moxreal.

sion.

Con esto se despidieron ambos caballeros, y yo. lector
piadoso, habré de hacerlo de tí, supuesto" que, aunque
muy en borrón, he pintado un bosquejo de lo que era uncorral y una comedia hacia la mitad del siglo aquel ven-
turoso para el teatro español, en que un Lope y un Cal-derón señalaban el oriente y ocaso más brillante de que
nación alguna puede con justicia gloriarse.

" Felipe IIprohibió que salieran á las tablas con hábitos nicruces de ordenes militares, asi como que usasen galones ni se-
das: autorizó al principio cinco ó seis compañías v por finen i.,os prohibir, totalmente las comedias. Ya s'u padre Carlos V,
•'•\u25a0> 15-18, habia promulgado una pragmática-sanción contra far-
dantes e histriones. Felipe IIIvolvió á permitirlas, en número de
><•« compañías, que llegaron más tarde hasta cuarenta acaban-do también por prohibirlas: y lo quees más extraño, Felipe IV
«•' rey poeta y poeta de .-..medias las prohibió en lf.10. con tal

* Más adelante se mandó que cuando hiciesen papeles de hom-bre sacasen sobre el trage una basquina hasta los pies, para que
no se registrasen las piernas.

" Dábase el significativo nombre de, apretador al encargado
de colocará los concurrentes, que hoy llamamos acomodador.

Kra el lugar preferido por las que trataban de ser vistas.

* Era por entonces costumbre que el autor de la comediase s:-Uiase en la puerta del teatro á recibir los plácemes de los ami-

* Pagote, voz truhanesca para motejar á los incautos que lasregalaban con su dinero pagando el gasto de los demás.

- I.e fué concedido en JC3S, por su comedia Los tres mayores
prodigios, que con tal pompa se representó en una ¡iesta cele-
brada por los reyes en el real sitio de la Casa de Campo.

" Eti otro articulo de esta colección, todavía inédito.
* Luis Quiñones de Henavente, poeta do loas, bailes y entre-meses: el baile que aquí se describe es uno de los escritos por él.
" ha el arte de la caza de cetrería se llamaba saineteé un pe-dacito de carne que se daba ú las aves amaestradas, cuando vol-

vían a la percha, para cebarlas. También tenia este nombre enlo antiguo una salsa apetitosa con que se condimentaban ciertos
manjares. Acaso lienavente llamó sainéis á sus breves piezas
dramáticas por metáfora, comparándolas con el cebo de lasavesde cetrería, porque atraían a! pübiico. ó porque eran la salsiliapicante yapetitosa que sazonaba lo grave del resto de la función- Lu este tiempo se hicieron célebres muchos representantes!
entre ellos Agustín de Rojas Villandrando, autor del Viaje en-¡retenido; Roque de Pigueroa y Rios. ambos favoritos de Lope-
! inedo, a quien Tirso elogia sobremanera: Alonso de Olmedo" «
Sebastian de Prado, rivales en aplausos en tiempo de Calderón:rado de la Rosa; Juan Rana, el mejor gracioso que piso las U-blas en los tiempos de ambos Felipes tercero y cuarto: los dosMorales; Josefa Vaca; Bárbara Coronel, que era extremada en lospapeles de hombre; María de Córdova, muy celebrada por Cal-derón, Qm-vedo y viUamediana, y finalmente, María Calderónquerida de Felipe IVy madre de! segundo I).Juan de -vus'r'a ''

' Con estos versos termina La vida es sueño. La costumbre de
pedir al publico disimulo de las faltas era ya antigua v ha per-
manecido hasta el dia.

firmeza, que ni siquiera respondió a las Cortes que solicitaron surestablecimiento; pero por fin en mi las disimulo. Volvieron á
suprimirse á su mu.>rte : pero la recente Ana de Austria lasauto-
rizó en 150 de noviembre de 1666. En tiempo de la casa de Borbon
t-nnbien tuvieron sus vicisitudes. Fernando VI ¡as prohibió en
algunos puntos, como en Valencia, Calahorra yZaragoza, en este
ültimoá instancia del arzobispo; pero permitidas después, acae-
ció el incendio de la casa de las contedlas y la ciudad pidió a
Cirios IIIpermiso para demoler el coliseo, consternada con ias
muchas victimas que el incendio produjo: la noche que aconte-
ció se representaba una ópera italiana titulada Artasersc.
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GRACIOSO.
Yo soy el sueño.

Perdón, pues de pechos nobles
Es tan propio el perdonarlas \

GRACIOSO.

I'urmiendo,'durmiendo.
Atención que soy el Sueño
Que todo lo sabe á ciegas,
Y he de hacer en fantasía
Plaza de todas mis ciencias, etc.

i Cómo ha de ser ?
GRACIOSA.

Que pretendo iiacerun baile.
GRACIOSO.

GRACIOSA.

Yosoy la noche.

Pues el paso de la vela.
Entrando el padre; fué malo >
i. Qué me quieren los poetas?
iQue me pide la tertulia! 1 .
¿Qué me quiere la cazuela .'

Déjame, mosquetería,

—También teñían prohibición de vestir galones y se-
das, y vea Vd. si arrastran galas *

abuso *.

nairosó de sus chistes y la verdad de su remedo. Mirad,
le acompaña la graciosa: él representa el Sueño y ella la
Xoche; escuchad cómo empiezan:

Acontinuación siguió la tercera jornada, siempre con
extremado aplauso del público, sin que hiciese falta la
excitación que á lo último de las comedias solían poner
sus autores al público pidiendo de sus faltas

En esto se acercó á ellos un sacerdote, con un hábito
á los pechos, pidiéndoles la limosna que era costumbre
hacer para los hospitales, por pertenecer les este corral
y el llamado de la Cruz, y D. Luis y D. Pedro deposita-
ron unas monedillas en el cepillo.

—¿No os dá risa cómo ése valentón suena haber atra-
vesado á su contrario con una suerte "de esgrima?

—La Fregona imagina hallarse en dulce coloquio con
un lacayo; pero quien mayores congojas pasa, 'asé. poeta
trasnochado, á quien zumban los oídos con la silba que
le prepara el patio: allí es el gesticular; ved cómo su-
plicante se postra diciendo:

—Brava invención ha sido: oid, la moza por su parte
sueña que há enojos con el pagote *.

¿ Veis? alzóse la cortina: alrededor de una mesa hánse
dormido y están soñando con el logro de sus deseos va-
rios personajes, entre otros una tia fingida, que piensa
que habla con un galán, á quien encarece las gracias y
reeogimiento de la moza.

—Y ¿podríais decirme cuál es el titulo del de hoy?— Si mal no me acuerdo llámase El Sueño, y en mi
ánimo que os agradará. Pero ved, ya sale el gracioso, el
mismísimo Jirm Rana en persona *. único por lo do-

—Ahora, señor D. Luis, verá vuestra merced, un baile,
compuesto por el ingenioso Benavente * flor ynata de
los poetas bailiuistas y entremeseros y que ha dado nom-
bre á los por él llamados saínetes *.
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GUERRA.DE FRANCIA Y PRUSIA.
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EL REY GUILLERMO ESTABLECIENDO EL CAMPAMENTO DE KAISERSLAUTERN AL AVANZAR EL CUERPO DE EJÉRCITO DE RESERVA PRUSIANO.

FRANCO-PRUSIANA.CAMPAÑA

El rey Guillermo y su primer ministro con fé y cons-
tancia sin igual aspiran á constituir la unidad alemana,
idea grande ycasi imposible de realizar en corto plazo;
Francia sueña con las fronteras del primer imperio, y
mientras en los Alpes y los Pirineos le parecen preferi-
bles para ello las divisorias, en el Este pide á toda cos-
ta la línea media de un rio: el engrandecimiento mate-
rial de Prusia aviva sus celos, y aumenta el antagonis-

ha sucedido; el príncipe Leopoldo renuncia el trono de
España que se le habia ofrecido en aras de la paz euro-
pea; Francia, juzgando tal vez como debilidad lo que era
hidalguía y desprendimiento, aumenta sus exigencias,
no le basta la renuncia del príncipe, necesita que Prusia
ofrezca solemnemente no permitir que pueda andando
el tiempo ocupar el trono de España ningún otro indi-
vio de la familia real prusiana, si quier este individuo,
como el príncipe Leopoldo, fuera pariente más cercano
del emperador de los franceses que del rey de los prusia-
nos. Ante tamañas exigencias el rey Guillermo despide
al embajador de Francia, y el gobierno de esta nación
declara la guerra á Prusia, sin hacer caso de los buenos
oficios y de la mediación pacifica que especialmente In-
glaterra la brindaba. Preciso es ser ciego para no ver en
todo esto que si la candidatura del príncipe Leopoldo al
trono de España ha sido el pretesto de esta guerra gi-
gantesca, la causa ó causas es preciso buscarlas en otra

parte.

Ya no cabe duda; el cañón truena en el centro de Eu-
ropa; dos millones de hombres se disputan el honor de
servir de blanco á los proyectiles enemigos; costosas

obras de fábrica que én circunstancias normales facili-
taban la unión y amistad dé pueblos vecinos y civiliza-
dos han sido destruidas como medida preventiva; asola-
dos los campos, despobladas las aldeas, perdidas las co-
sechas que no se han podido recoger; los artículos de
primera necesidad aumentando de valor rápidamente,
la crisis metálica asomando la cabeza, paralizado el co-
mercio y todo el mundo con la vista fija en el drama ter-

rible y sangriento que se está representando á estas ho-
ras con lujo yaparato inusitado en las fronteras franco-
prusianas, y cuyo desenlace, tal vez cercano, preocupa
á los hombres pensadores, extraviando su razón, sor-
prendida con un acontecimiento tanto más grave cuan-
to más inesperado y oscuro se presenta. Volvamos por
breves momentos la vista atrás y fácil nos será recordar
las palabras con que Mr. Ollivier, lleno de júbiloy sa-
tisfacción, anunciaba al Cuerpo legislativo francés que
la paz estaba asegurada en Europa, y que limpio y des-
pejado el horizonte político, no se veia motivo alguno

para que aquella se turbase por nada ni por nadie—; Her-
mosa perspectiva en verdad, y lástima grande es que su
duración no haya excedido casi del tiempo material que
empleó el ministro francés en pintarla y describirla!

Una cuestión al parecer de orden muy secundario, la
candidatura de un príncipe prusiano ai trono de Espa-
ña, negociación hábilmente y con gran secreto conduci-
da hasta obtener la aceptación del candidato, ha sido la
chispa que ha puesto fuego á la inmensa pira de mate-

rias combustibles que desde hace tiempo acumulaban á
porfía Francia y Prusia con tenacidad sin igual. Pero
esta cuestión, que apenas conocida se resolvió favorable-
mente á las intenciones y deseos de Francia, ¿es la cau-
sa determinante y eficiente de esta guerra ? O en otros

términos: ¿tiene España la responsabilidad moral de ha-
ber sido con sus gestiones diplomáticas la que ha encen-
dido tan atroz contienda, cuyo fin y resultados no se
adivinan"? Todo menos que eso; en vano es buscar la
causa de esta guerra aquende los Pirineos; España mo-
nárquica tiene perfecto derecho á buscar rey allí' donde
crea poder encontrarle; si el príncipe Leopoldo en el
trono de España no convenia á los intereses de Francia,
claro es que la lucha se hubiera evitado, buscando por
medios menos, peligrosos y tal vez más eficaces la re-
nuncia de aquel, y una vez obtenida hubieran vuelto las
cosas al ser yestado pacifico que tanto agradaba al pa-
recer al ministerio francés. Nada de esto, sin embargo,
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Hacemos gracia á nuestros lectores con no ocuparnos
de las balas explosivas, bombas asfixiantes, globos
aereostátieos ylas demás invenciones que, á falta de no-
ticias de buena ley, han servido estos dias de tema obli-
gado en todas las conversaciones de tertulias y cafés á
curiosos ydesocupados. Lo único que puede asegurarse
es que ambos ejércitos rivalizan en instrucción y buen
espíritu, que están provistos de todo el material de
guerra necesario, y que para ninguno de ellos ha sido
perdida la experiencia de la campaña de Bohemia; de
modo que los militares tienen razón al creer que esta
guerra ha de resolver las cuestiones que años hace se es-
tán discutiendo en libros y periódicos militares, y que
defendidas y atacadas con gran copia de razones, sólo
resta que la experiencia demuestre de parte de quién
está la razón. Por nuestra parte creemos difícil que la
cuestión tan debatida de la utilidad de las grandes pla-
zas fuertes, así como de las ventajas del sistema alemán
de fortificación sobre el abaluartado, puedan demostrar •
se palpablemente en el curso de esta campaña terrible y
sangrienta, pero por lo mismo breve, á menos de que
complicaciones posteriores no aumenten el número
ya crecido de combatientes, tomando parte alguna ó al-
gunas naciones hoy neutrales. En cnanto al papel que
en esta campaña vá á representar el arma blanca, nulo
ó insignificante según la opinión de los más, seguimos
creyendo lomismo que la experiencia viene demostrando
hace siglos; esto es*que las nuevas armas de precisión,
la artillería moderna, etc., podrán preparar en menos
tiempo y desde mayor distancia el ataque, pero que
siempre quedará á la bayoneta la terrible misión de re-
solverle y á la caballería la de hae¿r provechosa la vic-
toria.

tanto que aquel llega, seanos lícito esperar que se acoge-
rán con cierta reserva las noticias de las innumerables
bajas causadas por las nuevas máquinas, que tal vez le-
vante algo la excelente moral del sddado francés, pero
que de seguro no han de ganar batalla ni encuentro al-
guno por sí solas.

Pero si nada puede evidenciarse acerca de las posicio-
nes exactas y maniobras probables de ambos ejércitos,
no cabe duda que el prusiano, dividido en dos. apoya su
derecha en Tréveris sobre la derecha del Moseía yse ex-
tiende por detrás del Sarr hacia Neunkirchen y Landau
protegido al frente por fuertes destacamentos y apoyado
por el ejército de reserva que manda el rey en persona,al abrigo de las fortificaciones de Coblenza y .Maguncia.
Supónese, yno sin fundamento, que estas fuerzas se han
atrincherado en sus posiciones, añadiéndose que tienendetendidos los puntos precisos de paso por medio de
fogatas y ¡lomillos convenientemente dispuestos: si este
rumor se confirma será buena prueba de que los genera-
íes prusianos aprecian en lo que valen estas defensas
improvisadas que economizan sangre y dificultan el
ataque al enemigo; en la orilla derecha del Rhin el prín-
cipe heredero ha reconcentrado las fuerzas del ejército
alemán del Snd entre Radstadty Mannheim, v los gene-
rales Yogel de Falkenstein y Stelmez defienden las pro-
vincias marítimas. Los contingentes de Baviera, Wnr-
iemberg, Badén y demás de la confederación del Norte
se han incorporado al ejército prusiano que cuenta en laactualidad con unos 700.000 combatientes. Siguiendo
una antigua costumbre prusiana el rey Guillermo manda
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III.

quete,

ojos de los veteranos, lo mismo que de los bisónos, des.
pertando á la vez el amor patrio y la confianza en la
Providencia.

rao que de tiempo antiguo existe entre ambas potencias
fatalidad terrible que tiene en armas estos dos pueblos
que se disputan al mismo tiempo la honra de marchar á
la cabeza de la civilización europea. En esta mutua
desconfianza excitada ayer por el asunto del Luxembur-
go, hoy por la candidatura de Leopoldo, mañana sabe
Dios por qué, es donde hay que buscar los motivos que
han impulsado á Francia á esta guerra desastrosa en
que por la fuerza excepcional de arabos ejércitos, y por
la inmensidad de los resultados que puede producir es
lo más grave y trascendental del presente siglo.

Por tercera vez en diez y seis años el imperio francés
despliega su bandera y lanza sus ejércitos al campo; dos
de ellas ha coronado la victoria sus banderas, ysin em-
bargo, no ha sido grande el fruto que de sus sangrientas
campañas ha recogido. En Crimea trabajó por Austria.
cuyo poder humilló después en Solferino; pero se preci-
pitó tanto en pedir á Italia el pago de sus servicios, que
apenas acabada la guerra, el amigo agradecido se tornó
en servidor frió, y á los pocos años en aliado de la poten-
cia rival de Francia. No es oportuno recordar ahora el
revés que las armas francesas sufrieron en Méjico, ni la
reciente evacuación de Roma, para ver una vez más de-
mostrado que la fortuna no es constante, y que coqueta
y mudable, suele otorgar sus favores más á los pueblos
jóvenes y á las nacientes nacionalidades que á los países
viejos y de brillante histoia antigua. ¡Dios proteja la
causa que más convenga al desarrollo progresivo de la
humanidad y á la fraternidad de los pueblos!

El telégrafo eléctrico, invento tal vez el más pasmoso
de la moderna civilización, ha empezado también á to-
mar parte en las operaciones de la actual guerra. Las
estancias telegráficas de campaña se han instalado en
pocos momentos en los sitios más convenientes; los hi-
los conductores arroliados dentro de carruajes apropó-
sito. ó á lomo en los terrenos montuosos, han puesto
en comunicación los grandes cuarteles generales con ios
divisionarios y hasta con las estaciones permanentes
más próximas. De esta manera pueden comunicarse las
órdenes á los diferentes cuerpos de un ejército numero-
so, con más facilidad que se hacia años atrás á las di-
visiones de un cuerpo de 30 ó 40.000 hombres.

Con el auxilio de estos dos poderosos inventos, los
dos ejércitos enemhos se han concentrado en pocos dias
en sus fronteras respectivas, y aguardan en posición el
momento oportuno de librar batalla.

Cnáles son estas posiciones, es lo que detalladamente
ignoramos; la prensa francesa, reducida al silencio por
una ley tiránica de su gobierno, y la alemana muda por
efecto de una respetuosa y cortés invitación del gabinete
prusiano, apenas dejan adivinar y siempre con retraso
las fuerzas y localidades que ocupan ambos contendien-
tes. Las cartas de los corresponsales dan algunos más
detalles; pero sabido es el rigor con que se los trata en el
cuartel general francés, que sus noticias son las más ve-
ces de referencia y por tanto necesitan siempre confir-

Durante todo el tiempo trascurrido desde el 16 de
julioal l.°de agosto y que puede con justicia denomi-
narse el período de preparación déla campaña, los ferro-
carriles franceses y prusianos han prestado á sus respec-
tivos países servicios incalculables y numerosos, cuya
importancia seria ridículo desconocer; esto, sin embar-
go, no basta para juzgar y apreciar debidamente el pa-
pel que deben representar las vías férreas en las campa-
ñas modernas, pues no se ha discutido ni negado jamás
su grande utilidad en la defensa de las fronteras. Los
caminos de hierro, considerados como elementos de com-
bate, han sufrido la misma suerte que todos los descu-
brimientos humanos: desconocida primero su utilidad
y tachados de ilusos y visionarios sus defensores, fué
después aquella exagerada, no faltando crítico, y francés
por cierto, que atribuía á ellos ei éxito feliz alcanzado
por los prusianos en la campaña de Bohemia. Nos son
desconocidos los detalles del trasporte de tronas que
han llevado á cabo los ferro carriles prusianos; pero es
verdaderamente admirable el movimiento que ha tenido
en esta época y con motivo de la guerra el ferro-carril
del Este de Francia. Durante cuatro dias consecutivos
han estado saliendo 50 trenes diarios cargados de tro-
pas. Cada tren lleva 1.100 hombres de infantería, el de
caballería 170 caballos, y los de artillería una batería,
ó seis ametralladoras con toda su dotación. Treinta mi-"
ñutos .bastaban para el embarque hecho por los emplea-
dos de la compañía. Los trenes llevaban por marca' una
letra del alfabeto, de manera que se sabia su salida y su
arribo con plena seguridad. Se han empleado diariamen-
te 2.000 vagones, propios de la compañía del Este, y500
de la del Norte. Lo más asombroso es que en 200.000
hombres conducidos no haya habido una sola des-
gracia.

macion.

Figuran en primer lugar entre los nuevos y poderosos
medios de ataque las ametralladoras, máquina que no
es en suma otra cosa que la que en el siglo xviconocían
y empleaban con mediano éxito los artilleros europeos,
y que designaban los nuestros con el nombre de órgano,
nacido seguramente de la disposición de sus cañones, á
semejanza de la de los tubos de aquel instrumento mú-
sico; claro es, sin embargo, que aprovechándose los mo-
dernos de los adelantos que diariamente vienen llevando
á cabo las ciencias y las artes, la máquina moderna no
puede compararse en su disposición, alcance y efecto
útil, con la del siglo décimo sexto; pero no es menos
cierto que su diferencia no es tan notable ni con mucho
como la que existe entre el fusil Chassepot y el mos-

y que ambas reposan en un mismo principio; esto
es, sin aumentar el número disponible debocas de fuego
portátiles, sin que por esto sea preciso que crezca en pro-
porción el de los soldados que han de servirlas. Conside-
radas únicamente bajo este punto de vista, cierto es que
las ametralladoras son un adelanto militar notable, pues
que empleando para su manejo solamente dos hombres,
su efecto útil es el de veinte carabinas; pero si dejando
de considerarlas como armas portátiles se las quiere com-
parar con las baterías, aun compuestas de piezas de pe-
queño calibre, tirando metralla, el resultado es fatal para
las nuevas máquinas cuyo alcance máximo será de 500
á 600 metros y cuya desviación en él apenas pasará de
unos cuantos pies; de modo que en nuestro sentir, si
pueden prestar grandes servicios, en alguna circunstan-
cia particular como en la defensa de un puente ó de una
calle, etc., no podrán nunca sus veinte balas por rápida,
que se suponga la sucesión de los disparos, impedir qué
un batallón despliegue bajo su fuego, ni menos dete-nerle cuando marche hacia ellas á la bayoneta: ademas
que los tiradores enemigos, adelantándose favorecidos
por los accidentes del terreno, darán buena cuenta de
los sirvientes de ellas dejando lo demás al cuidado de
las columnas que ios sigan. Nada importa que una
ametralladora en el polígono destroce en corto tiempo
los caballos de deshecho; todos los hombres de guerra
saben demasiado que ni el corazón ni el pulso están
sobre el campo de batalla, y cuando el enemigo responde
con la tranquilidad y precisión en sus movimientos que
tiene el tirador que apunta sobre un blanco inanimado
ó inofensivo. El resultado de la campaña demostrará
si nuestra opinión es ó no aproximada á la verdad: en

Dejando para plumas mejor cortadas que la nuestra y
más conocedoras de los misteriosos resortes que mueven
y dirigen los asuntos de la alta política internacional de
Europa, el discutir y apreciar los resultados que para
el bimesíar de los pueblos puede proporcionar la actual
guerra, vamos á ocuparnos, siquiera sea ligeramente, de
los aprestos militares con que Francia y Prusia se aper-
ciben á la lucha, yque exagerados por periódicos y cor-
respondencias rodean de cierto misterio las operaciones
militares de esta campaña, atribuyendo á las nuevas
máquinas é invenciones distintas propiedades destruc-
toras ypoder nunca visto para aniquilar en un momento
los batallones enemigos.

Si los ejércitos que van á disputarse la victoria en el
valle del Rhin, son hoy tal vez los primeros de Europa,
no puede tampoco negarse que las naciones á que aque-
llos representan estaban hace tiempo esperando, acaso
con impaciencia, el momento actual para dar rienda
suelta al entusiasmo con que ven la guerra que piensan
ha de darles el primer puesto en la política del mundo.
De nada importa que la extrema izquierda acogiera con
profundo silencio la declaración de guerra hecha en el
Cuerpo legislativo francés el 15 de julio; á viva fuerza
dispersaba el pueblo las pocas manifestaciones que en
favor de la paz se celebraron en París; numerosos gru-
pos recoman las calles de la gran ciudad cantando la
Marsellesa y dando vivas á la guerra;. los alistamientos
voluntarios eran numerosos yel entusiasmo francés se
manifestaba como siempre frenético y ruidoso. Desde
el 16 de julioempiezan, pues, en Francia los aprestos
militares, se llaman las reservas, se organizan los ejér-
citos, se embarga el material del camino de hierro del
Este,^ y la Guardia imperial y los ocho cuerpos de! ejér-
cito francés se disponen á la guerra dirigiéndose al Rhinlo antes posible. Los caballos y el equipo de campaña
del emperador marchan á la frontera, y numerosos tre-
nes con víveres, municiones yefectos de hospitales pre-
ceden, acompañan y siguen á los batallones franceses.
La Guardia móvil organiza los suyos, que se dirigen al
campo de Chalons, apenas evacuado por el ejército' y en
los arsenales, en los parques, por mar y por tierra se
ven las muestras de esa actividad febril y bulliciosa,
carácter propio y peculiar de la raza latina, exagerado ¡aun si es posible en la nación francesa.
j Prusia por su parte no está desapercibida á la lucha;
los fáciles laureles conquistados en Dinamarca, ni los
costosos y sangrientos alcanzados en Sadowa, no le han
cegado, y con una actividad tan grande, sino mayorque
la de Francia, pero encubierta por una apariencia de
calma y tranquilidad hija del carácter de sus habitan-
tes, llama también sus reservas, arma sus tropas, des-
ocupa sus parques y en poco dias, sin ruido, sin apre-
suramiento, de la misma manera que si se tratara de
formar un cuerpo de maniobras, ó una gran parada, die-
ta sus disposisiones, y tanto su ejército como el de la
Confederación del Norte se encuentra en los puntos que
debe ocupar según el plan de campaña. No hay en
Prusia manifestaciones ruidosas contra Francia, no se
den-ama en los cafés la elocuencia y el licor al son de
canciones guerreras que recuerdan tiempos de sangre y
desolación; los prusianos, dispuestas las cosas de la guer-
ra lo mejor que han podido, dirigen su voz áDios y so-
licitan su protección y amparo en la sangrienta lucha
que vana emprender, entonando su himno nacional,
elocuente plegaria que hace asomar las lágrimas á los



Los ministros, lejos de calmar esta sobreexcitación,
piden una muralla de pechos leales; piden que el pueblo
se levante frenético jurando emprender la lucha sagra-da. El Diario oficial invoca »uu frenesí sublime y pa-triótico contra los invasores, que han de encontraranFrancia su tumba".

"Dios da á los pueblos, añade, ocasiones supremas
para demostrar lo que son y de qué son capaces... Estahora ha sonado para Francia."

Al notar que en todos los manifiestos se omite el nom-bre del emperador, que se evita toda alusión al imperio
¿quién está libre de pensar en su eaida, sea por abdica-
ción ó sea revolucionariamente? ¿Quién se acuerda va,en sus horas de agonía, del monarca cuya política sagaz
elevó á Francia á un grado deseonoeido'de prosperidad,'
enalteciendo su nombre y su influjo sobre los demás Es-tados? El pueblo que se arrojó ebrio de júbiloá los pies
de su caballo cuando volvió triunfante de Italia, le des-

precia hoy... Quizás retumben en los oidos de Napo-león, envejecido-y quebrantado, los lamentos, las mal-
diciones y los gritos de rabia, más aterradores que el
cañoneo del enemigo; y sin embargo, Napoleón tendráque atrontar la vista de su pueblo iracundo.

Se dice que Mae-Mahon procura concentrar en Saver-ne sus fuerzas, dispersadas después de dos encuentrosdesastrosos. Algunas divisiones del ejército principal
ocupan fuertes posiciones á la entrada délos Vosgos El
príncipe real tiene que forzar el paso por uno de estos
desfiladeros, sea que intente perseguir á Mac-Mahor-
para franquearse el camino de Naney, sea que intente
reunirse con el ejército alemán del Centro, cuya van-guardia ha llegado á S. Avold. Avanzará hacia Metz el
ejército del Centro con el príncipe real, ó sin él, tan
pronto como las tropas hayan descansado de sus victo-
rias. Una vez pasado S. Avold y Boulay, los alemanes
entraran ya en país comparativamente llano, y los fran-
ceses no tendrán la inmensa ventaja de ocupar fuertes
posiciones en los futuros encuentros.

¿Cuál será la resolución del emperador? ¿Se apresta
á librar una batalla decisiva delante de Metz? ¿Tras-
ladará su cuartel general á Chalons? Cada hora que pier-
de en Metz aumenta el peligro para Francia y para el-
imperio. Verdad es que dispone todavía de tres cuerposde ejército intactos: pero intacto se halla también el
ejército del príncipe Federico Carlos. La retirada á Cha-lóns en presencia del enemigo está llena de peligros, des-alentaría á los soldados y aumentaría elfrenesí de ParísPero exponer el resto de sus heroicas legiones á una des-trucción completa, sin saber si el enemigo se le adelantaen lamarcha sobre la capital, es, por otro lado, un sis-tema cruel, una alternativa terrible.

primera parte de la campaña franco-prusiana.

El emperador dispone todavía de una fuerza conside-rable, que no ha tomado parte en la lucha. Dentro de
Mete y en sus alrededores hay 130.000 hombres, de loscuales 50.000 pertenecen al cuerpo de ejército del ma-
riscal Bazame (incluyendo probablemente alguna divi-
sión del general De Failly), 30.000 del cuerpo del general
Ladmirault, y la guardia imperial, al mando del gene-
ral Bourbaki, compuesta de 25.000 plazas.

Tal es el estado de las cosas al entrar en prensa nues-
tro número de hoy, y concluye loque podríamos llamar

Son tan inesperados y sorprendentes los aconteci-
mientos de los últimos dias, que apenas puede compren-
derse toda su trascendencia. Fieles á nuestra tarea de
cronistas, procuraremos coordinarlos.

No hay exageración en decir que el mundo miraba
con asombro la inactividad del ejército de Francia, cuyo
pian sólo se ha revelado por movimientos estratégicos
sin objeto definible. ¿Vacilaba el emperador al ve!- le-
vantarse toda Alemania como un sólo hombre? ¿Espera-
ba quizás el resultado de sus negociaciones en Copenha-
gue, Florencia, Yiena yStockolmo? Lo cierto es que per-
dió irreparablemente un tiempo precioso, mientras los
alemanes completaron sus preparativos.

Habiendo Napoleón IIIdeclarado la guerra con extra-
ña precipitación, nadie dudaba que tuviera dispuestos
todos los recursos para tomar inmediatamente la ofen-
siva; y así se lo aconsejaban la situación política deFrancia, el carácter fogoso de sus tropas y la seguridad
de no encontrar resistencia entre el Mosela y el Rhin.Los prusianos no podían haber hecho más que defen-derse, apoyados en las plazas fuertes de Maguncia, Colo-ma y Coblenza. El ejército francés ocupaba una posición
que solo era apropósito para la guerra ofensiva; su líneade batalla presentaba dos frentes al enemigo, formandoun ángulo saliente, cuyo vértice era Wisemburgo y cuyos
lados se extendían hasta Strasburgo y Thionville. Tras-
currieron diez y seis dias sin ocurrir más que escaramu-
zas de avanzadas. Al ataque contra la ciudad fronteriza
de Saarbruk, dirigido por el general Frossard con unafuerza imponente y 23 cañones, no se dio importancia
departe de los alemanes. Tenían éstos allí naos 700 á800 hombres, encargados del servicio de avanzadas, y
cumpliendo la orden que habían recibido anticipada-
mente, se retiraron combatiendo, después de haber per-dido setenta soldados y dos oficiales; pero se retiraban

ian ma.Ia Sana> <iue su capitán tuvo que obligarles ápasar el rio con el rewolver en la mano.El emperador Napoleón, sin embargo, ouedómuy sa-•u>.ecno de que su hijo recibiera allí el bautismo de

fuego y de que se hubieran estrenado las ametralla-doras.
Esta acción, qus tuvo lugar el 2 de agosto, debia ser-

vir de entretenimiento á los parisienses. Napoleón III
volvió enseguida á Metz. No accedió á la petición delalcalde de aquella fortaleza, que deseaba celebrar la vic-toria, con un repique de campanas, y parecía dispuesto á
continuar en la defensiva una semana ó dos.

Apartir de los primeros dias de agosto, se observa elavance general de los alemanes, desde su segunda líneasobre el Rhin hasta su primera línea sobre el Saar y el
Lauter. Situóse el príncipe Federico Carlos con el ejér-
cito alemán del Norte entre Tréveris y Saarbruk. mien-tras el ejército del Centro, capitaneado por el rey Gui-
llermo y el general Steinmetz, avanzó hacia Kreuznachy Kaíserslautern. Simultáneamente se dirigía el prínci-
pe real de Prusia con el ejército del Sur de Alemania
desde Mannheira yRastat, pasando el Rhin, á Germers-
sheim y Landau, amenazando los flancos del ejército
francés. Estas operaciones parecían producir descon-
cierto é incertidumbre en el consejo de guerra imperial,
determinándose sobre toda La linea francesa un movi-miento general de derecha á izquierda. El ejército delmariscal Mac-Mahon, que tenia su cuartel general en
Strasburgo, fué á ocupar la linea fronteriza del Lauter
á Biche, Lauterburgo y Wissemburgo, quedando su posi-
ción muy debilitada. Aprovechóse de esta falta el prín-
cipe real, y el día 4, al romper el alba, cayó inespera-
damente sobre la división del general Douay en Wi-semburgo.

Ll primer cuerpo de ejército bávaro y un regimiento
de granaderos de la guardia real prusiana, protegidos
por el fuego mortífero de su artillería, atacaron á la ba-
yoneta los atrincheramientos levantados en las alturasy en la ciudad fortificada. La resistencia fué tenaz, y
sólo después de haber recibido refuerzos (dos regimien-
tos prusianos de Silesia), consiguiéronlos alemanes to-mar por asalto la ciudad y el monte de Cabras. El bi-zarro general Douay buscó y halló la muerte en la pelea.
Ambas partes tuvieron pérdidas muy considerables:
ios alemanes hicieron 800 prisioneros, contándose entre
ellos 18 oficiales.

El mariscal Mac-Mahon parece haber llegado tarde alsitio del combate, y sin tropas suficientes para disputarla victoria. Deseando, quizás, vengar la derrota de
Douay concentró al dia siguiente su cuerpo de ejército,
reforzado con parte de las divisiones de De Failly yCanrobert, en una posición ventajosa entre Woerth yHaguenau (Reichshofen), y allí esperó al principe real,
quien había ya reunido la mayor parte del suyo. Em-peñóse entonces una batalla muy reñida, durando todoel día, y concluyendo por la destrucción completa delejército francés.

El mismo día (5 de agosto) la vanguardia del ejérci-
to alemán del Centro avanzó hacia el N., y el dia si-
guiente el general Steinmetz atacó la posición del Ge-neral Frossard en Forbaeh y Saarbruek, casi inexpug-nable, en la meseta delante de Spickeren. Los prusianos
tomaron la posición por asalto, y los franceses tuvieronque emprender la retirada al cerrar la noche._ Se comprende la satisfacción del anciano rey derrusia, que, dirigiéndose »A la Reina Augusta», la par-ticipó telegráficamente este triunfo de Woerth con lassiguientes palabras:

" ¡Qué honor y qué gran victoria alcanzados por Fritz
..(Federico).-; Gloria á Dios por sus mercedes!-Hemos..cogido 30 cañones, dos águilas (banderas), seis ametra-

lladoras y 4.000 prisioueros.-Mae Mahon habia reci-bido refuerzos del ejército principal.-Guillermo „
El entusiasmo del rey se extendió inmediatamentepor los pueblos de Alemania, y en la humilde cabanacomo en el alcázar real resonó por algunos dias un so-lemne e interminable TeDeum.
Contrista, sin embargo, ver de qué manera paga Fran-

cia su obcecación. París ofrece estos dias un espectáculo
desconsolador. No quiere creer la funesta realidad delos hechos, y pasa por una crisis de esas que formanépoca en la historia de las naciones.

Al saberse la derrota de Wisemburgo, la emperatriz
de los franceses se trasladó á París y publicó un mani-fiesto lleno de firmeza y de dignidad. Al mismo tiempose convocaron las Cámaras, cuyo primer voto produjo la
caída del ministerio. Fué encargado de formar nuevogabinete el mariscal de Montauban, conde de PalikaoDecretóse que todos los hombres hasta la edad de trein-ta años ingresaran en la guardia móvil, y que los ciuda-danos de treinta á cuarenta formaran parte de la guar-
dia nacional sedentaria. Pero el pueblo, cuya percep-
ción es tan rápida, cuya imaginación es tan viva, se
encuentra ya con la guerra encima, inúndalas callesapesar del estado de sitio, y clama por un levantamiento
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. El ejército francés apoya sus flancos en Thionville y
Strasburgo, estando reforzado su centro con tropas es-
calonadas desde Metz á Saint-Avold, que pueden diri-
girse según convenga, ó hacia Sarreguimenes yForbaeh
para entrar en Alemania por Saarbruek óSaarluis, ó
costeando el Mosela por Thionville y Sierck hacia Tré-
veris. El emperador Napoleón, que manda el ejército en
persona, llegó el 23 á Naney y el 29 tomó el mando vi-
sitando las avanzadas de su ejército. Todo, pues, hacia
presumir que el momento de emprender las operaciones
habia. llegado, y sin embargo los dias iban pasando sin
recibir parte ni noticia alguna de choques importantes
en la frontera. Comentábase de distintas maneras esta
dilación intencionada ó casual en el rompimiento de las
hostilidades, dilación que no se explica satisfactoria-
mente más que por las dificultades inmensas con que
debe tropezar la administración francesa para acopiar j
víveres con que surtir á tan considerable ejército duran-
te su marcha hacia el enemigo. Pequeños é insignifican-
tes tiroteos entre las patrullas más avanzadas, algunos
prisioneros y desertores hechos por ambas partes, apre-
ciaciones más ó menos fundadas sobre el alcance y efec-
to útil del Chassepot y del fusil de aguja, anécdotas y
dichos agudos probablemente inventados en la redac-
ción de algún periódico, han sido los acontecimientos
que han ocupado á la prensa extranjera durante el mes
de julioy con los que á falta de cosa más interesante ha
procurado entretener el ánimo impaciente, lo mismo de
los aficionados á grandes sensaciones que de las p'e.so-
sonas caritativas y humanitarias, que convencidas ya de
que la guerra es inevitable, ansian que empiece, con la
esperanza de que acabe pronto.

¿Cuál es el plan de campaña de los prusianos? Se ig-
nora; el secreto más profundo cubre todas sus operacio-
nes y en vano seria que nos perdiéramos en el campo
hipotético de las conjeturas, molestando á nuestros lec-
tores con el relato de los infinitos proyectos que con su
largueza acostumbrada ocupan la atención pública los
periódicos diarios. Reducido nuestro papel al de cro-
nistas, sólo admitiremos como ciertos en estos artículos
los acontecimientos que lleguen á nosotros por los perió-
dicos y correspondencias de las dos naciones conten-
dientes ó por las cartas directas de nuestros corresponsa-
les; de esta manera conseguiremos dar á nuestra desali-
ñada relación un colorido de verdad, por el que creemos
compensar lo descuidado del estilo y la falta de nove-
dad-en las noticias.

en jefe y su esposa está ya en Colonia enmedio de sus
soldados. !-

en masa. El pueblo sin duda arde en deseos de sacrifi
cario todo por el honor de la patria; pero nadie sabe
cómo comprenderá este honor (el honor de la nación).
Ligero y apasionado, el pueblo francés pasa de un ex-
tremo al otro; de la soberbia y de la esperanza, al des-aliento, á la exasperación, al frenesí. Consideraban los
parisienses la guerra con una impremeditación tal, queles causaron gran estrañeza las graves palabras del em-
perador: -una guerra larga y penosa nos espera,, Nopensaban más que en "castigar la insolencia,, de los pru-
sianos, en marchar hacia el Rhin, en llevar con empuje
irresistible el pabellón francés á Berlín, en volver triun-fantes, en honrar á los muertos y en embriagarse degloria. Ahora, después de un mortal silencio, despuésde la enmera y supuesta victoria de Saarbrnck, sucé-dense con aterradora rapidez telegramas anunciandoque el ejercito es sorprendido, derrotado, rechazado entodas partes, desacreditados sus generales, invadiendo
la Alemania, como un torrente desbordado, el suelo sa-
grado de la patria. Nadie puede prever lo que sucederá,
si el delirio se apodera del cerebro y del corazón deFrancia.



Peltier de Montma-
rie, compuesta de
los regimientos 16
de cazadores á pié
y 50 y 74 de línea,
y del general Pellé
con el 78 de línea,
y el 1.° de tiradores
argelinos.
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Hoynos limitamos á satisfacer la curiosidad de nues-

tros lectores, ofreciéndoles el retrato de los dos magna-

tes chinos, que por encargo de su emperador vienen-á

estrechar las relaciones de aquel vasto imperio con
nuestro país, que en cierto modo puede llamarse vecino,
toda vez que posee las islas Filipinas, tan próximas á

sus puertos comerciales.

ropeos juzga des-
acertadamente, por-

que sólo lo conoce pintado en los jarros de porcelana,
en los biombos y en los países de abanicos. ...

En otras cireans-
taneias, y no apre-
miándonos la nece-
sidad de atender ala
revista é ilustracio-
nes de la guerra, hu-
biéramos dicho algo
acerca del extraor-
dinario pueblo que
hoy nos envía sus
embajadores; pueblo
digno de estudio,
merced á su especial
y adelantada civili-
zación, y que la ma-
yor parte de los eu-

Durante la Expo-
sición universal de
1867, los curiosos
que penetraban en
el departamento pru-
siano quedaban sor-
prendidos ante un
cañón enorme, ver-
dadero monstruo, de
acero, regalado por
su constructo r mon-
sieur Krupp al rey
Guillermo. Sobresa-
líatan en primer tér-
mino entre los de-
más objetos de la
industria prusiana,
que no faltó algún
malicioso que cre-
yera ver en él algo
semejante á una pu-
lla de Mr. Bismarck
al pueblo francés,
que ya por entonces
comenzaba á pre-
sentir la guerra que
al cabo ha estalla-
do entre estos dos
países.

Este célebre canon forma parte de las defensas marí-

timas de Prusia, habiéndosele colocado á la entrada del

nuevo puerto de Fahde, que protege la plaza de Brema.

Su peso es 50.000 kilogramos; el del proyectil soli-

do 550 y 490 el del hueco, cuya carga interior la compo-

nen ocho kilogramos de pólvora.
El diámetro del ánima es de 366 milímitros y la lon-

gitud de la pieza 5 metros 34 centímetros, contribuyendo

á darle mayor fuerza y alcance 40 estrías que describen
espirales convergentes.

El canon descansa sobre una cureña de acero fundido

del peso de 15.000 kilogramos, colocada sobre una ar-

madura de 25.000, de modo que el peso total puede cal-

cularse en 90.000 kilogramos.
Esta capilla, de la cual ofrecemos un dibujo, es la

primera que con ciertas condiciones de espaciosidad se
ha consagrado en Madrid alculto evangélico.

Al decretarse la libertad religiosa, se proyectó la
creación de uñ templo de grandes proporciones arqui-
tectónicas, del cual llegamos á ver los planos; pero has-
ta ahora la modesta capilla establecida en la calle de la

Madera es la única que representa en Madrid el esfuer-
zo de la Sociedad Evangélica de Londres para propagar
jsus ideas entre nuestros compatriotas.En la guerra actual era jefe de la 2.a división del pri-

mer cuerpo de ejército que manda el mariscal Mac-
Mahon, y tenia á sus órdenes las brigadas del general

A la vuelta de Oriente, y ascendido á general de bri-'

gada en diciembre de 1855, obtuvo el mando-de una bri-
gada en el ejército de Lyon. En 1859 fué nombrado jefe

de la 2.a brigada de la 1.a división del 4.° cuerpo. La
mañana de la batalla de Solferino, encargado el general
Douay, en el llano de Medole, de operar sobre la izquier-

da y apoderarse de la aldea, pasó enérgicamente á tra-

vés de todos los obstáculos, apoderándose una á una de
todas las casas y quintas de recreo que defienden la po-

sición; después se lanzó sobre el enemigo hacia Rebecco,

aldea situada sobre el camino de Guidizzolo.
El general se distinguió mucho en esta jornada. Des-

pués de la campaña se leconfirió el mando de una bri-
gada del ejército de París, y posteriormente el muy im-

portante de Lyon y de la subdivisión del Ródano, hasta
el 12 de agosto de 1866 en que ascendió á general de di-

vision.

línea; en 1848, comandante del 8.° batallón de cazadores

de á pié, teniente coronel del 43 de línea, y coronel en 7

de enero de 1852. Mandó el 65 regimiento de infante-
ría hasta 1855, en que recibió el mando del 2.° de caza-
dores de la guardia/al frente del cual se halló en el si-
tio de Sebastopol.

La ilustración- de Madrid se publica los dias 12 y 2?deca-

mente españoles, intercalados en el texto.
Cada número consta de 16 páginas, con grabados exclusiva-

Tres meses..
Seis meses. .
Un año. . .

Medio año.
Cis año. .

o.-i año . -Cada número suelto en Madrid.

El general Carlos Abel Douay, apesar de sus sesenta I
yun años, gozaba de salud perfecta, y en la animación
de su mirada y el aspecto marcial de su figura se cono-
cía la juventud del valeroso espíritu que le animaba y
que le habia llevado á distinguirse de tan notable ma-
nera entre los más esforzados jefes del ejfc".,.-ito francés.
Su carrera militar es un resumen de las glorias del segun-
do imperio y casi debe conceptuársele feliz por haber
muerto gloriosamente sin presenciar sus desastres.

En 1844 era jefe de batallón en el 9.° iegimiento de

Acababa de saber el destrozo causado por los prusia-
nos en la división francesa, y la muerte de su hermano
mayor en Wisemburgo.

Aldiasiguiente, á las cuatro de la tarde, su hermano,
el general Félix Douay, estaba almorzando con algunos
oficiales superiores en el campamento de otra división,

cuando recibió un despacho urgente. Lo leyó en vozba-
ja y se levantó exclamando: • Qué desgracia tan hor-
rible!

El Moniteur, al dar detalles acerca de este desgracia-

do suceso, añade que, según relación de algunos amigos

suyos, el general marchó á la guerra, aunque satisfecho
por ir á la frontera á cumplir su deber defendiendo el

honor de la patria, lleno de presentimientos tristes.
Al despedirse de las personas de su intimidad, repar-

tió entre ellas varias' armas notables, á las que era muy
aficionado, recomendándoles las conservaran como un

recuerdo. La víspera de su muerte escribió á su familia
desde el campamento, situado al pié de las murallas de
Wisemburgo. En esta carta les noticiaba que al dia si-

guiente iba á hacer con su división un reconocimiento
peligroso en la frontera, daba á conocer su última vo-

luntad caso de un accidente desgraciado, y recomenda-
ba al cardenal Mathieu el cuidado de su mujer y sus hi-
jos, con frases conmovedoras en que se traslucía un pro-

fundo sentimiento de tristeza.

Por una dolorosa coincidencia el valiente general

Douay ha sido muerto en el mismo dia que celebraba la

fiesta de su cumpleaños.
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